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MiniEditorial
¿HACIA DÓNDE VA LA HISTORIA?
Somos sin duda la generación que más cambios 
históricos ha conocido y seguramente seguirá co-
nociendo en primera persona. Esto que pudiera 
parecernos un privilegio, vivir acontecimientos muy 
importantes de primera mano, tiene un gran incon-
veniente: los hechos históricos han de verse a una 
cierta distancia temporal para poder analizarlos con 
objetividad. Se hace evidente que los árboles no nos 
dejan ver el bosque. 
¿Quién iba a pensar que en muy pocas décadas 
íbamos a ser testigos de la caída del comunismo, 
del crecimiento de China, de la gran crisis financiera 
que todavía nos asola, del nacimiento de ISIS, de las 
multitudes que desean entrar en Europa huyendo de 
la pobreza y de las guerras,…? Podríamos pregun-
tarnos, con sana curiosidad, qué dirán los historia-
dores dentro de unas cuantas décadas si el Señor 
no viene antes. Pero lo importante es qué decimos 
nosotros, los que creemos que el mundo no va a la 
deriva, que la Historia tiene sentido porque Dios es 
Soberano. ¿Nos limitamos solamente a mirar cómo 
pasan los acontecimientos intentando vivir lo mejor 
posible o podemos ver más allá? 
Nunca los contemporáneos de Ciro el persa, ni él 
mismo, ni el mundo secular de los siglos posterio-
res, podrían haber interpretado que detrás de su 
decreto de dejar a los judíos volver a Jerusalén es-
taba el propósito de Dios. Nosotros sí lo sabemos. 
Y también sabemos por qué justamente en el siglo 
primero había un imperio que podía asegurar la paz, 
así como el acceso a las ciudades importantes, y 
tener una lengua suficientemente extendida como 
para que el evangelio llegara al mundo de entonces 
conocido. No es una cuestión sin importancia que 
Jesús naciera cuando vino el cumplimiento del tiem-
po (Ga.4:4).
No se trata de intentar penetrar en el gobierno sobe-
rano de Dios porque necesariamente vamos a equi-
vocarnos. Ni de abrir obsesivamente la Biblia para 
tratar de encontrar profecías no cumplidas por do-
quier. Se trata de mirar al horizonte con optimismo. 
Una de las formas con las que Dios nos ha bende-
cido en Cristo es dándonos a conocer el misterio de 
su voluntad, según su beneplácito, el cual se había 
propuesto en sí mismo, de reunir todas las cosas en 
Cristo, en la dispensación del cumplimiento de los 
tiempos, así las que están en los cielos, como las 
que están en la tierra (Efe 1:9-10).
¿No podría ser que la llegada masiva de inmigrantes 
a Europa fuera una de las puertas que Dios ha abier-
to para que llegue el evangelio a miles de musulma-
nes, aunque la causa de dicha inmigración sea una 
de las grandes tragedias de nuestro tiempo? ¡Oh 
profundidad de las riquezas de la sabiduría y de la 
ciencia de Dios! ¡Cuán insondables son sus juicios, 
e inescrutables sus caminos! (Ro. 11:33)

El momento político actual
El momento político actual no favorece la vida en toda 

piedad y honestidad, quieta y reposadamente, en los tér-
minos de 1Ti 2.1-2. Le preguntaba a un importante em-
presario qué le pedirían ellos a los partidos. “Más aún que 
una política concreta, lo que pedimos es estabilidad –me 
dijo–; lo que más perjudica al desarrollo de proyectos em-
presariales y a la creación de empleo es la imprevisibili-
dad”.

Estamos en un prolongado stand-by. Nadie quiere pac-
tar con el PP y el PP ha sido siempre incapaz de construir 
alianzas, con la excepción de UPN; el PSOE pretende 
apoyar una pierna en Ciudadanos y otra en la izquierda, 
pero la combinación parece imposible. Ciudadanos y Po-
demos se excluyen mutuamente, el PSOE excluye al PP, 
y ambos a los nacionalistas. Con estos criterios, no hay 
manera de encontrar la combinación requerida para hacer 
gobierno; la repetición de elecciones tampoco parece que 
vaya a cambiar la situación.

Las negociaciones para conformar gobierno no avan-
zan en ninguna dirección consistente y nadie asume la 
responsabilidad por ello; todos coinciden en culpar a los 
demás. Es el momento de oír a la sociedad civil; la ciuda-
danía se limita a quejarse de los políticos, pero la ciudada-
nía es la primera responsable de esta situación.

En efecto, el 20-N demasiados electores votaron con-
tra alguien en vez de votar por un modelo de sociedad: 
muchos votaron PP para defender la ciudadela frente a los 
demás; muchos votaron PSOE para echar al PP; muchos 

votaron Podemos para echar a todos los demás; muchos 
votaron Ciudadanos para meter en cintura a los naciona-
listas… la consecuencia es un parlamento fragmentado; 
esto no es un problema, al revés, evita el rodillo; lo que es 
un problema es que esta diversidad se ha construido des-
de la animadversión y la crispación; en este ambiente no 
hay quien conforme un gobierno estable y confiable. Un 
proyecto consistente no se construye frente a nadie y un 
pacto de gobierno no se establece desde el señalamiento 
de enemigos comunes, sino desde la cesión mutua en fa-
vor de objetivos compartidos.

Los evangélicos tenemos que hablar ahora y no limi-
tarnos a quejarnos de los políticos, sino llamar la atención 
sobre el ambiente que entre todos hemos creado y propo-
ner un cambio entre todos. En la Biblia tenemos referen-
cias prácticas para ello; señalo algunas:

Algunas referencias bíblicas
La historia política descrita en el AT muestra que las 

coaliciones que se construyen frente a otros, en vez de 
a favor de un proyecto común, tienen eficacia limitada y 
habitualmente acaban perjudicando al más pequeño de la 
coalición, como en el caso de Josafat .

La Biblia explica la universal pecaminosidad del ser 
humano  y define una única soberanía definitiva: la de 
Dios ; esto debería ayudarnos a relativizar los absolutos 
ideológicos y políticos y ceder en lo razonable hasta en-
contrar un programa básico compartible. Esto requiere un 
cambio de actitud, que sustituya el dogma por la toleran-
cia, la rigidez por la flexibilidad, el desprecio mutuo por el 
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respeto, el maximalismo por el pragmatismo.
La intolerancia política española es hija de la españo-

la intolerancia religiosa. Jesús mostró tolerancia –que no 
permisividad– en la forma de poner en práctica la ley, fren-
te al dogmatismo de escribas y fariseos: así, curó en día 
de reposo; hizo recordar cómo David comió y dio a comer 
de los panes de la proposición , o tuvo el sarcástico humor 
de utilizar los intocables cántaros de la purificación ritual 
para convertir en ellos el “agua bendita” en vino , y –algo 
muy importante en política– mostró la importancia de sa-
ber jerarquizar las cosas: “el día de reposo fue hecho por 
causa del hombre, y no el hombre por causa del día de 
reposo” .

Su ruptura con el dogma no supone una ruptura con la 
ley; de hecho, va a su meollo cuando recuerda que toda la 
ley y los profetas dependen de amar a Dios y al prójimo; la 
limpia de toda contaminación (“invalidáis el mandamiento 
de Dios para guardar vuestra tradición” ) y va a su más 
profundo significado, por eso dice “no penséis que he ve-
nido para abrogar la ley o los profetas; no he venido para 
abrogar, sino para cumplir” . En fin, identifica primero el 
meollo de la ley y sus prioridades y desde ahí abre el ca-
mino a su aplicación eficaz con criterios de pragmatismo y 
flexibilidad –que no permisividad–.

Este modelo fue usado por la Iglesia para construir 
consenso, por ejemplo, en el debate sobre la circuncisión: 
encontraron el consenso en el meollo, en una propuesta 
de mínimos necesarios que los judaizantes y los gentiles 
compartían. No es difícil aplicar estos criterios a la situa-
ción política actual:
Aplicaciones a la coyuntura política actual

Para conformar una coalición estable hay que estable-

cer un diálogo político eficaz, con una actitud abierta, tole-
rante, flexible y respetuosa con las diferencias; todos los 
partidos que hoy aseguran querer conformar un gobierno 
estable llevan consigo una lista de herejes a los que no les 
conceden ni el agua. Conformar una coalición supone un 
trabajo como el que nos mostró Jesús: los partidos deben 
identificar el meollo, el modelo compartido de país y des-
de ahí desarrollar con tolerancia, pragmatismo y criterio 
de jerarquización un programa de gobierno realista.

Los políticos de talla están confiados en la consistencia 
de sus principios, y, porque han delimitado bien el meollo 
de los mismos, están abiertos al diálogo, la cesión mutua 
y el pacto; no construyen el pacto desde el señalamien-
to del enemigo a batir, sino desde las metas a compartir. 
No se puede construir un gobierno de coalición con polí-
ticos inseguros, rígidos en sus dogmas, anclados en las 
cuestiones formales, incapaces de considerar mensajes 
diferentes a los propios, armados con un rotulador que 
tacha antes de escribir; son estos los que se ciegan con 
sus animadversiones personales, piensan a corto plazo, 
en las próximas elecciones, y no en construir país, los que 
cuelan el mosquito de las formalidades y las exclusiones 
y se tragan el camello de la incapacidad para conformar 
un pacto de gobierno.

Pero, hermanos, ellos son representativos de una so-
ciedad sin criterios sólidos, permisiva pero intolerante, 
dispuesta a hacer la vista gorda, pero incapaz de cons-
truir proyectos moldeados desde el diálogo. A esta socie-
dad tenemos que invitarla a que defina el meollo de su 
identidad, su modelo de país, y desde esa base se abra 
al diálogo social, rompa rigideces y exclusiones, acoja la 
disidencia y la escuche, construya puentes, identifique 
metas compartidas desde la diversidad. Con este talante 

se puede diseñar una nueva forma de hacer po-
lítica que no sólo ayude a conformar un gobierno 
de coalición, sino aborde con eficacia cuestiones 
tan enquistadas como la articulación territorial, la 
lucha contra la corrupción, el modelo educativo, 
etc.

Los evangélicos tenemos ahora la ventana de 
oportunidad de liderar un llamamiento al diálogo 
desde estos criterios; somos un colectivo peque-
ño, pero un grupo pequeño como el nuestro puede 
ser una voz eficaz en la coyuntura política actual. 
¿Seremos capaces de asumir el reto de actuar 
como dinamizadores de diálogo y concordia? 
¿Seremos capaces de invitar a la sociedad civil y 
a sus políticos a identificar el meollo y eliminar la 
paja para ponerse de acuerdo en un proyecto de 
país? Pero, desde luego, hemos de quitar la paja 
en nuestro ojo antes de convocar a los demás a 
quitarse la viga; sabéis de qué estoy hablando.

Editorial

Dios, en su soberanía, escoge a sus siervos en cada 
período de la historia para confiarles la misión que corres-
ponde a su llamada de acuerdo con sus propósitos. En 
la llamada de Moisés concurren aspectos trascendentes 
para el adelanto de los planes reveladores y redentores 
de Dios. Las circunstancias para que se dé este llama-
miento son dos: 

a) el clamor del pueblo esclavizado sube hasta la pre-
sencia de Dios; 

b) Dios oye el gemido de su pueblo  y se acuerda del 
pacto con Abraham, Isaac y Jacob. Es el recuerdo 
del pacto con los patriarcas el que mueve a Dios a 
actuar y a revelarse.

Un llamamiento por medio de una visión 
(vv.1-6). 

Cuando Moisés quiso realizar su vocación de liberta-
dor, sin haber sido llamado por Dios, sufrió un estrepitoso 
fracaso.

1.1. Un llamamiento mediado (vv.1-5). El Ángel de 
Yahweh  se le apareció en una llama de fuego. Dios se 
revela a Moisés en un estado normal, en medio de su tra-
bajo, cerca de un monte, en un desierto y en la sociedad 
en que habita: Madián. Se trata de una visión, la cual es 
una mezcla de lo pictórico y lo oral. Aquí no hay sueño 
ni éxtasis. La diferencia entre sueño y visión, es que en 
el sueño se subraya lo que se ve y en la visión, lo que 
se oye. Aunque la zarza sirvió para llamar la atención, lo 
que destaca es la escucha, en lugar de lo que se ve, es 
decir, la base del llamamiento es siempre la palabra de 
Dios como lo corroboran los profetas. Nos pueden atraer 
muchas cosas del ministerio cristiano, pero objetivamen-
te solo nos podemos fiar cuando somos llamados por la 
Palabra de Dios y tenemos en cuenta todo lo que ella nos 
dice en cuanto a las condiciones y requisitos. El que lla-
ma es el Dios santo, cuya presencia santifica el lugar, lo 
que da un sentido especial al ministerio que no podemos 
despreciar.

1.2. Una actitud temerosa (v.6). Hay dos tipos de te-
mor, muy humanos ambos: 

a) Moisés tuvo miedo a las consecuencias de haber 
cometido un homicidio; 

b)Tuvo miedo a la presencia de Dios a la que no esta-
ba acostumbrado. El primero le condujo a un exilio 
de casi 40 años, en el que tendría ocasión de tem-
plarse y madurar; el segundo sería una experiencia 
extraordinaria en la que su relación con el Señor  

El Llamamiento de Moisés
Éx. 3:1-10

alcanzaría gran altura.  

Un llamamiento para una misión (vv.7-10).
Antes que Moisés presentara objeciones, Dios señala 

algunos aspectos de la misión: 

a) La obra de liberación era una obra de Dios, no de 
Moisés (vv.7-8) ; 

b) Moisés es el enviado cuya misión debía realizar de 
acuerdo al plan y la presencia de Dios (v.10); 

c) Dios se involucra en el sufrimiento de su pueblo 
(vv.7-9) y, por tanto, Moisés debía identificarse con 
los suyos; 

d) Dios le da un mandamiento específico (v.10).

El fin del ministerio (Nm. 27:15-23. Llega un momento 
en la vida de todo siervo de Dios en que debe dejar su 
ministerio y otro asumir la responsabilidad. Debió costar-
le mucho a Moisés dejar su compromiso después de 40 
años de dirigir a Israel, como para todo siervo de Dios, 
pero es mejor anticipar el relevo que aferrarse al cargo 
hasta que se vea forzado a dejarlo. Aquí tenemos unos 
principios orientadores: 

a) El sustituto debe ser una persona puesta por Dios 
(v.16); 

b) Debe pertenecer a la misma comunidad (v.16); 
c) El pueblo de Dios necesita liderazgo, no puede 

quedar sin gobierno (v.17) 
d) El sustituto debe ser reconocido por toda la congre-

gación; (20-21); 
e) Tiene que haber una identificación y bendición divi-

na para el ejercicio del cargo (vv.22-23).

Conclusión. Moisés fue un hombre que tuvo luces y 
sombras en su ministerio, pero nunca dejó de ser un hom-
bre de Dios (cf. Dt. 34:10).  

Por Pedro Puigvert

oir la Palabra

Ilss Mcbovzla

fonditos.com
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mirando loS camPoS mirando loS camPoS

La historia de India cuenta con cinco mil años y los 
británicos fueron los más recientes de muchas oleadas 
de invasores. Con una población de mil doscientos millo-
nes es una tierra de contrastes en la que se hablan 122 
idiomas, Un 80% de indios son hindúes; con todo, hay 
una amplia gama de religiones e incontables dioses son 
adorados. India es también diversa económicamente: la 
mayoría son pobres, doscientos cincuenta millones son 
clase media y una parte muy pequeña son increíblemente 
ricos. India cuenta con setecientos mil pueblos, pero gran 
número de lugares rurales marchan a las grandes ciuda-
des, de las cuales más de cincuenta tienen más de un 
millón de habitantes. India es una tierra de oportunidades; 
ahora con mayor libertad de mercado está creciendo rápi-
damente a un 8% anual.

¿Qué ocurre con la iglesia cristiana en India? El censo 
oficial de 2011 dice que el número de cristianos es del 
2,3%, lo mismo que en 1951; no obstante, los cristianos 
han aumentado cuatro millones, 16% más que en 2001. 
Por varias razones muchas personas no admiten oficial-
mente ser cristianos. Algunos dirigentes cristianos sugie-
ren que más del 10% son verdaderos cristianos, aunque 
50 millones puede ser la mejor estimación.

Tres cuartas partes de cristianos viven en una cuarta 
parte de la India, comprendiendo los cinco estados más 
meridionales y los siete estados más al noroeste. En el 
norte el porcentaje está tan bajo como el 0,03% ¡pero esto 
está cambiando!

La presencia cristiana en India vuelve al apóstol To-
más en 53 d. C. La comunidad cristiana data al menos del 
siglo tercero, aunque se mantuvo pequeña. El catolicismo 
llegó en el siglo 16. Las misiones protestantes a la India 
comenzaron en 1705 con Ziegenbalg y Plütschau, a los 
que siguió el bien conocido William Carey en 1793. Uno 
de los primero Hermanos, Anthony Norris Groves, tuvo su 
impacto en 1833.

Las Asambleas de Hermanos son unos 500 mil en 
unas tres mil iglesias. Según datos de 2012 dos mil hom-
bres y mujeres se han dedicado a llevar el mensaje del 
evangelio a millones en India que no lo conocen. ¡Si se 
cuentan las esposas de los Obreros del Señor el número 
aumenta considerablemente! Esta es una fuerza misio-
nera destacable, que fácilmente iguala a la mayor agen-
cia misionera indígena. La lista de Obreros de cada área 
sugiere que las Asambleas están centrando sus esfuer-
zos en Andhra Pradesh, con 1235 Obreros, seguido por 
Kerala con 452. A juzgar por el número de propiedades 

adquiridas las Asambleas en Kerala son las más estable-
cidas. Conservadoras y vigorosas, las Asambleas están 
floreciendo en el sur. Es estimulante ver la fidelidad de 
tales esfuerzos.

El crecimiento más significativo está ocurriendo en 
el norte, con historias crecientes de movimientos hacia 
el cristianismo. En la última década la iglesia ha creci-
do considerablemente, en una horquilla entre el 50% y 
el 145% en varios estados septentrionales. ¡Comparados 
con las respuesta histórica los cambios son dramáticos! 
Lo que estamos viendo hoy es algo sin precedentes. Sec-
ciones destacadas de castas de nivel medio han encon-
trado muy atractivo el mensaje del “Rey que se sacrifica”. 
Pueblos enteros han vuelto a Cristo; dos ramas del sikhis-
mo muestran gran interés en el evangelio; muchos pre-
tenden experimentar liberación y curaciones milagrosas, 
entre reuniones tan diversas como iglesias en casa hasta 
conferencias regionales; y cientos de musulmanes se han 
convertido en seguidores de Cristo después de verle en 
una visión o sueños. 

Las estadísticas seguras son difíciles por varias razo-
nes.: la región geográfica es amplia y a menudo remota; 
algunas pretensiones pueden ser exageradas; es difícil 
de eliminar la cuenta doble; y hay diversas razones para  
disminuir los números oficiales. Muchos creyentes nuevos 
no registran su conversión porque se acaban distintos in-
centivos de trabajo, menor coste de escuelas, etc.

Una entrevista en profundidad con 130 líderes claves 
en India norte, un proyecto de investigación lleva a cinco 
movimientos hacia Cristo: personas que se vuelven a Je-
sús de entre los sikhs; jóvenes de las ciudades; grupos de 
clase media; y castas altas entre hindúes y musulmanes. 
Se ha confirmado que hay motivos para el ánimo.

Aunque estas tendencias indican un mayor crecimien-
to, el número de cristianos es todavía relativamente pe-
queño y la iglesia en el norte de India es muy vulnera-
ble. La mayor necesidad es de enseñanza pastoral para 
ayudar a recién convertidos, que necesitan buena comu-
nión y sana teología. Desgraciadamente más allá de la 
evidencia de este destacado crecimiento hay un aumento 
de la persecución, especialmente desde las elecciones en 
2015. La mayoría de los incidentes no son muy violentos 
y tratan de intimidar; pero esto es parte de la razón de que 
el crecimiento sea frágil. Muchos creen que la respuesta 
política es lenta y que se rehúsa proteger a los que están 
en peligro o perseguir a los ofensores. Los convertidos no 
solo enfrentan presiones socio religiosas sino dificultades 

económicas también. La mayoría de la persecución pa-
rece tener motivos políticos y la minoría cristiana son un 
blanco fácil, porque no usan la represalia como hacen los 
musulmanes. 

Maravillosamente el crecimiento es el fruto del es-
fuerzo misionero indígena de los últimos sesenta años. 
Lo que se denominó “la tumba de las misiones” es ahora 
“la viña de las misiones”. El llamamiento de las misiones 
indias fue ir hacia el norte y miles oyeron el llamamien-
to. Hoy esta misión ha crecido y madurado hasta unos 
sesenta mil misioneros transculturales. Este destacado 
crecimiento es frágil por otra razón: en la última década 
las agencias misioneras a India sur han sido tan etnocén-
tricas al llevar su propia cultura como lo fueron antes los 
misioneros coloniales. Como respuesta han comenzado 
a emplear métodos de evangelización contextualmente 
amigables. Ya no piden que los convertidos sikhs se qui-
ten el turbante y están usando estilos vernáculos locales 
de canto, en lugar de trasladar himnos tamiles o malayos. 
El resultado ha sido espectacular y los nuevos cristianos 
sienten que pueden ser custodios de la luz del evangelio 
en su propia comunidad.

Fragil crecimiento en India
 El desafío. Aunque el evangelio ha irrumpido en 

el norte de India el vigor de la misión indígena da seña-
les de declinación. En el sur, donde los cristianos están 
participando en el crecimiento económico, el número de 
asistentes a muchos seminarios llegan con cuenta gotas. 
La misión de las iglesias del noreste ha sido estorbada 
por un creciente nominalismo y la distracción por las in-
surgencias que apoyan la separación. Cuando la iglesia 
en India podría estar nutriendo la simiente de iglesia de 
India norte, se distrae por los halagos del materialismo y 
el evangelio de la prosperidad. ¿Si la meta de la vida es 
estar confortable, por qué molestarse con misiones?

Es una iglesia frágil. Pero es Dios el que edifica a su 
Iglesia. Esta ha sido siempre vulnerable, si no pensaría-
mos que nos pertenece. La iglesia en India está creciendo 
y hay emoción en el ambiente. El desafío a una cordial 
obediencia es tan adecuada como lo ha sido siempre.

Si la iglesia globalmente, y en India, capta la visión 
con entusiasmo y oración, imaginar lo que puede ocurrir. 
Gracias a Dios el evangelio continúa para redimir a perso-
nas como siempre ha ocurrido.

Nueva 
Modalidad

En PDF y Color

Todos los que ya son suscriptores de Edificación Cristiana, pero que además deseen conseguir cada 
número del 2016 en formato PDF a todo color, pueden recibirlos gratuitamente como muestra de gra-
titud por su apoyo a la revista escribiendo a:
revistaedificacioncristiana@gmail.com
Aquellos que quieran suscribirse durante el año 2016 por primera vez sólo en formato pdf, pueden 
solicitarlo también vía e-mail previo abono de 5 € anuales mediante domiciliación bancaria, o bien 
adjuntando el resguardo de una transferencia o ingreso en la cuenta 2100-2122-70-0200317757 ( La 
Caixa ), indicando el nombre y apellidos del nuevo suscriptor y en el ASUNTO: SUSCRIPCIÓN ANUAL 
PDF EC 2016
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Por Pablo Wickham

“Castillo Fuerte es nuestro Dios”
Autor: Martín Lutero 1483-1546
Composición: La música es basada en un canto gregoriano arreglado por el mismo Lutero. 
Traducido al inglés por Tomás Carlyle  y del inglés al castellano por Juan Bautista Cabrera

Geralt

GrandES HimnoS

Castillo  fuerte es nuestro Dios,    
Defensa y buen escudo;
Con su poder nos librará 
En este trance agudo. 
Con furia y con afán            
Acósanos Satán:
Por armas deja ver 
Astucia y gran poder; 
Cual él no hay en la tierra.

Nuestro valor es nada aquí,
Con él todo es perdido
Mas por nosotros pugnará
De Dios el Escogido.
¿Sabéis quien es? Jesús,  
El que venció en la cruz,
Señor de Sabaoth;
Y, pues, Él sólo es Dios,
El triunfa en la batalla.

Aun si están demonios mil                     
Prontos a devorarnos,
No temeremos, porque Dios
Sabrá aún prosperarnos.
Que muestre su vigor 
Satán y su furor  
Dañarnos no podrá;
Pues condenado es ya
Por la Palabra santa.

Sin destruirla dejarán,
Aun mal de su agrado,
Esta palabra del Señor;
Él lucha a nuestro lado.
Que lleven con furor
Los bienes, vida, honor,
Los hijos, la mujer…
Todo ha de perecer…
De Dios el reino queda.

No es ninguna exageración afirmar que el reformador 
Martín Lutero fue el verdadero “padre de la himnología 
protestante”. Antes de él, el canto en el culto estaba reser-
vado a unos especialistas que cantaban en latín; el pue-
blo sólo escuchaba, limitándose a pronunciar los respon-
sos de la liturgia que le dirigía el sacerdote. Pero Lutero, 
dándose cuenta de la gran transformación que se había 
operado en su vida, quiso que el pueblo no sólo cantase 
las alabanzas de Dios en su propio idioma, sino que lo 
hiciese con melodías populares. Quería, además, que se 
cantase a Dios no sólo en los cultos, sino en los hogares, 
en el trabajo, en todas partes. Se atribuyen unos treinta y 
nueve himnos a Lutero, pero siendo músico, arregló mu-
chos más.

Sin lugar a dudas este es el  himno más conocido de 
todos los tiempos. Está en los himnarios de todas las de-
nominaciones, porque su mensaje, basado en el Salmo 
46, refleja la confianza en Dios en tiempos de crisis y lu-
cha que ha de atravesar el pueblo de Dios en todas las 
épocas. Ha sido tal la influencia de este himno en el áni-

mo y la esperanza de la Iglesia, que ha sido llamado “la 
Marsellesa de la Reforma Protestante”; ha sido como una 
bandera alrededor de la cual se pueden agrupar e identi-
ficarse como tales las iglesias evangélicas. Tanto la letra 
como la música son justamente famosísimas; hasta algu-
nos compositores de renombre, como Bach –que fue un 
gran admirador de Lutero- Mendlesohn, Wagner y otros, 
incorporaron la melodía en algunas de sus obras.

Es una verdadera pena que estamos en peligro de perder 
este gran himno, juntamente con muchos otros de los lla-
mados “clásicos”, por falta de uso y cambios demasiado 
radicales en los gustos y costumbres musicales de mu-
chas iglesias. Si pasa esto, como es de temer, estaremos 
tirando por la borda una parte sustantiva de nuestra pro-
pia herencia cúltica y cultural,  y volviendo la espalda a 
los enormes y sacrificados esfuerzos creativos de muchas 
generaciones de creyentes fieles.  Y yo personalmente, 
no quisiera que así llegásemos a renegar de nuestros orí-
genes y de nuestros antepasados en la fe, porque Dios 
nos lo va a demandar.

Es evidente a todos que en las últimas décadas hay 
un interés cada vez mayor en todo lo que tiene que ver 
con el medioambiente, reflejado en los medios y en el 
mundo de los negocios. Los problemas ecológicos han 
adquirido una nuevas dimensión y urgencia con la evi-
dencia cada vez mayor de un calentamiento global cada 
vez mayor y sin precedentes en la historia, y mientras que 
ahora hay pocas dudas sobre este calentamiento actual, 
la controversia está en si este calentamiento es natural o 
artificial, como la gran mayoría de los científicos concuer-
dan. Casi a diario salen noticias reflejando esta controver-
sia, dividiendo a los políticos y la sociedad en dos campos 
antagónicos. La Conferencia del cambio del clima de las 
Naciones Unidas que tuvo lugar en París, Francia (cuadro 
1), del 30 de noviembre al 11 de diciembre de 2015 tuvo 
como objetivo “alcanzar un acuerdo legalmente vinculante 
y universal sobre el clima”. Las conferencias anteriores 
habían hecho muchas promesas pero no habían  llegado 
a ningún acuerdo que condujera a  cambios importantes  
en las políticas energéticas necesarias para  atenuar los  
peores efectos del calentamiento global. 

La actual crisis económica que afecta especialmen-
te a los países occidentales industrializados, demuestra 
que hemos estado mucho tiempo viviendo  por encima de 
nuestras posibilidades, atrapados en una espiral de gasto 
desenfrenado y de préstamos facilitados por el sistema 
bancario, con el único objetivo   de obtener máximo be-
neficio  en el menor tiempo posible. La crisis económica 
se puede considerar como un’ freno inevitable’, o por lo 
menos un recordatorio de que la creación de Dios no está 
siendo cuidada según lo diseñado y mandado por El.

Los cristianos han sido generalmente lentos en res-
ponder a la crisis ambiental global. En círculos cristianos 
de los E.E.U.U., existen actualmente dos visiones opues-
tas. La llamada ‘derecha conservadora’ cristiana se ha 
posicionado con el mundo de los negocios, incluso de-
nunciando a los evangélicos que hablan sobre el cuidado 
de la creación, como si fueran parte del ‘dragón verde’ 
del  movimiento ambiental, llegando a sugerir  que ésta 
cosmovisión es una amenaza para el verdadero cristianis-
mo bíblico. Un ejemplo es el correo del odio que Kathryn 
Hayhoe, quizás la científica más prominente en el mundo 
evangélico, reconocida recientemente por la revista ‘Time’ 
como una de la 100 personas más influyentes del mun-
do actual,  recibe de líderes de la iglesia en los E.E.U.U. 
Este ‘lobby’ en la cámara de representantes del sector 
conservador cristiano bloquea continuamente cualquier 
propuesta legislativa dirigida a proteger el medioambien-

¿Qué tiene que ver el Problema Ecológico y 
el Calentamiento Global conmigo?

Por Miguel Wickham

articulo:

te. Un ejemplo reciente es que incluso los gobernadores 
y políticos católicos han criticado al papa por su encíclica 
valiente y bien argumentada sobre el  cambio climático 
este junio pasado(1). Los evangélicos normalmente en-
cuentran pocas cosas provenientes del Vaticano en que 
están de acuerdo, pero en este caso, como con el aborto, 
hay buenas razones para coincidir.  Más cerca de casa, 
en estos últimos meses, el actual gobierno en el Reino 
Unido ha seguido una línea similar, cortando radicalmente 
la inversión en energías renovables. 

¿Tiene una base bíblica sana la actitud de muchos 
cristianos de que lo material (la creación de Dios) no es 
tan importante como lo espiritual? ¿Ayuda la Biblia a en-
tender mejor la relación entre el hombre y el medioam-
biente? ¿Es el problema ambiental realmente tan serio?

Los problemas ambientales no son nuevos. La tala de 
árboles de los bosques europeos para la labranza y, más 
adelante, para los buques de guerra, produjo una rápida 
erosión de los suelos, una reducción de la pluviosidad y 
una gran sedimentación en las costas mediterráneas. La 
sobreexplotación de los recursos del suelo y de agua de 
la llanura Mesopotámica y la revolución industrial, con su 
concentración de la población en ciudades grandes alre-
dedor de zonas de carbón y estuarios navegables;

Con el crecimiento rápido de la población de Europa, 
en el Nuevo Mundo y en todo el planeta, con los progre-
sos en industria, energía y transporte - los problemas eco-
lógicos han aumentado constantemente.

Rachel Carson ‘La primavera silenciosa‘(2) hizo más 
que nadie para centrar la atención sobre la realidad de los 
efectos de la contaminación de la agricultura y la industria 
moderna, resultando en nuevas leyes en Estados Unidos 
para controlar el uso de DDT (uno de los insecticidas sin-
téticos más conocidos) en los pesticidas agrícolas. Para 
mucha gente marcó los principios del movimiento ambien-
tal.

Paris, diciembre 2015



 10 N º 273•  11 Marzo Abril 2016

La contaminación está ahora globalizada, al igual que 
el mundo de los negocios, las finanzas, las comunicacio-
nes, el turismo y el transporte. Un ejemplo muy gráfico en 
estos últimos años es la concentración de los desperdi-
cios, principalmente en forma de plásticos, y el crecimien-
to del empaquetado y de contenedores para transportar a 
largas distancias los productos, (el plástico tarda aproxi-
madamente 400 años en biodegradarse) es una causa de 
creciente preocupación.

El mundo produce dos millones de toneladas de des-
perdicios a diario. Seis millones y medio de toneladas de 
basura, incluyendo materias tóxicas y no degradables se 
vierten anualmente a los océanos.(3)

Los estuarios de los ríos y las costas y las islas del pa-
cífico dan testimonio de la acumulación de estos desper-
dicios. Las ‘islas de basura’ recientemente descubiertas 
(cuadro 2), especialmente en el Pacífico norte. Las lla-
madas ‘sopas de plástico’ al desmenuzarse este material 
en pequeños trozos, entrando en la cadena alimenticia, 
ilustran también la globalización de la contaminación. Un 
pedazo de envase que llega al alcantarillado en California, 
aparece en las costas de Indonesia.

 El aumento de la población, el esfuerzo en crear bio-
combustibles, y la subida del nivel de vida de las naciones 
emergentes como la India y China, generan un aumento 
enorme en la demanda de  recursos limitados, que incluye 
la compra de cantidades enormes de tierra por las multi-
nacionales en las naciones que emergen en África y Sud-
américa Ello provoca el desplazamiento de los pueblos de 
sus tierras y los lanza a la pobreza urbana de los asenta-
mientos periféricos de las chabolas en las mega ciudades. 

Igual de serio que el panorama de la contaminación 
localizada que se origina por el consumo de recursos no 
renovables, es el calentamiento global. El incremento en 
la temperatura del planeta y la consiguiente subida del 
nivel del mar (véase el gráfico 3) por el deshielo y la ex-
pansión del agua al calentarse conduce también a una 
mayor frecuencia y magnitud de eventos atmosféricos pe-
ligrosos, como los huracanes y a una mayor escasez de 
los recursos de agua. El calentamiento global es proba-
blemente uno de los temas más discutidos hoy.

Todos los registros de los niveles anteriores de CO2 y 

del incremento de la temperatura (Cuadro 3) registrados 
en la atmósfera y en las capas de hielo parecen refor-
zar esta tesis. La evidencia de los anteriores registros de 
dióxido de carbono (CO2) en la atmósfera y de las tem-
peraturas  en los glaciares y las capas de hielo parecen 
reforzar este argumento. El octubre tan caluroso en las 
llanuras de los E.E.U.U. en 2014 - por ejemplo en el es-
tado de Minnesota - junto con el mismo patrón en el me-
diterráneo meridional - tal como el verano prolongado en 
España - han hecho sonar las  alarmas en la comunidad 
científica internacional, siempre muy cautelosa  al rela-
cionar acontecimientos extremos del clima específico con 
tendencias globales. La gran sequía que padece el oeste 
de los Estados Unidos actualmente, esta vez posiblemen-
te sin relación directa con el calentamiento global, sino 
con un cambio cíclico natural de 100 años, también ha 
centrado la atención de los medios. 

A pesar de estas evidencias, el resultado de la inves-
tigación de los millares de científicos y resumidos en los 
cada vez más alarmantes informes del IPCC (panel inter-
gubernamental sobre el cambio climático) muestra que ha 
habido una gran resistencia corporativa a la tesis de que, 
el consumo de combustibles fósiles y de la tala de árbo-
les, son la causa del calentamiento global reciente. 
Sir John Houghton(4) escribe:

Desafortunadamente, hay fuertes intereses creados 
que han llevado a gastar decenas de millones de dóla-
res en información falsa sobre el cambio del climático. 
Primero negaron la evidencia científica y recientemente 
han argumentado que su impacto no será importante, que 
podemos ‘esperar y ver’ y, en todo caso, arreglar el pro-
blema si es que realmente se nota. La evidencia científica 
no puede apoyar tales argumentos.(5)

Mientras que los argumentos a favor de esta tesis han 
sido ampliamente rechazados por la comunidad científica 
y ha quedado clara la financiación de la industria petrolera 
y minera de muchos de los documentos de los escépticos, 
el mundo desarrollado ha sido lento en reaccionar ante Gráfico 2: La gran isla de basura en el Pacífico

Gräfico 3: El calentamiento global 1880 a 2015
(Texto: ‘algunos dicen que los científicos no pueden ponerse de acuerdo 
sobre los cambios de temperatura en el planeta; aquí está este ‘des-
acuerdo’’.)

este panorama cada vez más preocupante, por el temor 
a un efecto adverso sobre el nivel de vida de los países 
más ricos. Desafortunadamente, el retraso en la acción 
está teniendo consecuencias negativas a nivel global y 
está afectando a millones de personas en áreas de costa 
y de sequía estacional. Por ello es un tema importante de 
justicia social. 

¿QUÉ TIENE ESTO QUE VER CONMIGO?
La crisis ecológica ha sido atribuida al Cristianis-

mo, según algunos historiadores y escritores. Lynn 
White e Ian Mc Harg entre otros han argumentado que el 
mandato bíblico de Dios al hombre en Génesis ha moti-
vado la destrucción de la naturaleza. Pero es importante 
notar que la destrucción medioambiental no se limita a las 
sociedades ‘cristianas’ occidentales: el comunismo ateís-
ta, la especulación agresiva secular imperialista y el im-
perialismo islámico han hecho todos lo mismo. Cualquier 
forma de ver el mundo que exalta a la raza humana por 
encima de otras especies y se olvida de su dependencia 
de ellos, conllevará la destrucción medioambiental’. 

Una lectura cuidadosa de los textos bíblicos en Gé-
nesis, Deuteronomio y Levítico con respecto a la justicia 
social, el cuidado de los pobres y de los inmigrantes, y 
los principios detrás de las enseñanzas en el Sabat y el 
Jubileo, así como la vida y la enseñanza de Jesús, nos 
indican que el propósito del Dios para el hombre, en lo 
referente a su ambiente, es de sostenibilidad. El hombre 
es un jardinero, un mayordomo o administrador, en vez 
de un explotador. La tierra es mía’, dice el Señor (Salmo 
24: 1; I Corintios 10:26). Sin embargo, es justo decir que 
los principios bíblicos relacionados con la creación física 
no eran una prioridad en la cultura cristiana occidental en 
la segunda mitad del siglo XIX, especialmente en Gran 
Bretaña, dominada por el mercantilismo. Una compren-
sión incompleta del mensaje de la Biblia es una de las 
razones por las que la iglesia cristiana no ha cuidado la 
creación de Dios, dando más atención a la salvación indi-
vidual espiritual, y dejando a un lado la dignidad de cada 
ser humano. 

Sin embargo, los cristianos que hoy viven en los paí-
ses de más bienestar se sorprenden por el aumento de la 
enseñanza sobre la misión integral de la iglesia, que tiene 
su origen en las iglesias de América del Sur, representa-
da, entre otros, por los teólogos René Padilla y Samuel 
Escobar. Esta misión integral apunta que el estilo de vida 
de cada creyente tiene una relación directa con lo que 
uno cree. En el mundo anglosajón evangélico Christopher 
Wright, Peter Harris (fundador de la organización ecológi-
ca cristiana un Rocha, activa en muchas comunidades en 
diversas partes del mundo), y John Stott son ejemplos de 
hombres que han enfatizado que la Biblia enseña que la 
iglesia debe poner en práctica una misión integral. 

Se oyen preguntas como, “¿Por qué deberíamos cui-
dar de la creación de Dios? ¿No va a ser destruido todo?” 
“¿No deberíamos estar centrados en salvar almas, y no la 
creación?” “¿No es el evangelio algo espiritual, que no se 
centra en lo material?” “¿Es que el mandato en Génesis 
no nos enseña que la tierra y los seres vivos son para 
nuestro disfrute y utilidad?” “¿Es que Dios no es capaz de 

cuidar su propia creación?” y además, “¿Qué puedo hacer 
yo ante este problema tan grande?”. Todas estas preguntas 
importantes tienen su respuesta en una lectura equilibrada 
de la Biblia, que concuerda con la vida de la persona de 
quien la Biblia está hablando: Jesucristo. Para más deta-
lles, David Bookless explica las respuestas a todas estas 
preguntas en su libro ‘Planet Wise: dare to care for God’s 
world’. (Sabiduría planetaria: Atreverse a cuidar del mundo 
de Dios)

Y ¿qué es entonces la misión integral? Es donde el cui-
dado de la creación y la justicia social reflejan los principios 
bíblicos, demandan una forma de pensar diferente, donde 
es la vida y no solo la mente que es enteramente transfor-
mado por Cristo, no conformándose a este mundo; vidas 
sencillas que reflejan el estilo de vida de Jesucristo, libre de 
las ataduras de la propiedad, dependiendo sólo de Dios y 
no arraigando en las cosas materiales; el amor por la natu-
raleza que Cristo expresó en sus palabras e ilustraciones.

Hay una gran necesidad de que el pueblo de Dios pre-
sente a los hombres y mujeres que viven de espaldas a 
su Creador y necesitan la reconciliación con Él, un estilo 
de vida alternativo, genuinamente sostenible, que se base 
en la realidad del mismo Creador que sostiene la vida,  Un 
mensaje que solo es otra filosofía, vacía de credibilidad, no 
tendrá ningún impacto. Una iglesia que no practica un estilo 
de vida como su Señor, no  atraerá a nadie al Señor de la 
iglesia, al Señor que quien se está predicando. Una comu-
nidad construida sobre el amor, que se basa en el com-
partir, donde cada uno está dispuesto a servir a otros con 
una actitud desprendida y de sacrificio, y que predica con 
entusiasmo la esperanza que tiene en el Creador y Susten-
tador de todas las cosas, (Colosenses 1: 15 a 17), será un 
faro sobre una roca firme para aquellos que están perdidos. 

La Biblia enseña que la creación es de Dios, no es nues-
tra. “Del Señor es la tierra y todo cuanto hay en ella, el 
mundo y cuantos lo habitan”; Salmo 24:1. Ver también 1 
Corintios 10:26; Éxodo 9:29; 19:5; Job 41:4; Salmo 50:12; y 
1 Timoteo 4:4).

La creación es algo precioso para Dios, y por ello debe-
mos de cuidarla. No está hecho exclusivamente para noso-
tros. La Biblia enseña que somos ‘jardineros’, mayordomos 

Gráfico 4: Subida reciente del nivel del mar.

¿Qué tiEnE QuE vEr El ProblEma EcolóGico y El calEntamiEnto Global conmiGo?¿Qué tiEnE QuE vEr El ProblEma EcolóGico y El calEntamiEnto Global conmiGo?
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de la creación que existe para glorificar a su Creador. El 
énfasis está sobre la responsabilidad y la sostenibilidad, 
no en la explotación y la destrucción. La Biblia enseña que 
existimos para estar en compañía de Dios, para glorificar-
le, para llevar el conocimiento de Él a un mundo roto que 
le ha dado la espalda. 

Las crisis económicas y ecológicas, entonces, tienen 
un origen espiritual. Dios es Creador y Sustentador de 
todo, Salvador y Rey; un día restaurará, limpiará y sana-
rá su creación rota. Mientras tanto, tenemos el deber de, 
obedecer su mandato de cuidar Su creación, reflejando 
Su amor y el propósito para lo cual existe, viviendo en 
esperanza y no en desesperación y resignación. Nues-
tra labor es ser mayordomos, siervos del Rey, reflejar en 
nuestra actitud hacia la Creación su amor por ella.  

Los misioneros que trabajan en zonas rurales son ge-
neralmente muy conscientes de la necesidad de relacio-
nar la vida diaria de la supervivencia con su mensaje. Un 
misionero que no es consciente, no se relaciona con las 
necesidades más básicas y las aspiraciones de la comu-
nidad que quiere alcanzar y por tanto, puede tener difi-
cultades en convencer a otros de su necesidad de una 
reconciliación con su Creador. Los problemas más bási-
cos de supervivencia de muchas personas en el mundo 
se relacionan cada vez más con la injusticia que domina 
el sistema político y económico a nivel local, regional y 
nacional y a los misioneros se les relaciona muchas veces 
como representantes de esos sistemas que no están por 
la labor de ayudar a los más necesitados. 

El calentamiento global de origen humano, llamado 
antropogénico, claramente está afectando más a las co-
munidades  que están más expuestas a los extremos del 
clima. Ejemplos recientes son la erosión de las riberas de 
los ríos en la desembocadura   del Ganges, en Bangla-
desh, y las islas tropicales de origen coral, como las is-
las de Kiritabi (109,000 habitantes, los primeros posibles 
‘emigrantes del clima’), o de la isla de Guam, en el Pacífi-
co, amenazadas y afectadas cada día más por la infiltra-
ción del agua del mar en los pozos, por las mareas altas y 
por los ciclones. Allí el mar está subiendo 9mm cada año 
y esto seguirá incrementando. Como un estudio reciente 
indica, los océanos están absorbiendo mucha más radia-
ción solar que lo que se creía, con el consiguiente deshie-
lo en los polos y la expansión del mar mismo. 

Las costas del este y sur de Inglaterra están sufriendo 
cada día más la erosión, pero en nuestra zona de bien-
estar no nos parece que esté ocurriendo nada serio, res-
guardados como estamos en zonas más templadas con 
menos extremos meteorológicos, además de tener más 
protección de estos eventos. Un evangelio que excluye la 
enseñanza bíblica acerca del cuidado de la creación de 
Dios y de su mandato es parcial e incompleto. Si hay algo 
que verdaderamente está globalizado, esto es el evange-
lio de Cristo. Los discípulos de Cristo en el mundo entero 
necesitan identificarse entre ellos por un estilo de vida y 
un evangelio de esperanza común a todos, que concuer-
da con las prioridades de su Señor.  

Ahora ha llegado el momento. Tomar en serio la Pa-
labra de Dios es una gran responsabilidad.  Creemos 
que nuestro principal objetivo confesado es de glorificar 
a nuestro Creador.  ¿Qué estoy haciendo yo para cuidar 

su creación? 

 Cuadro 5. Kiritabi, un país de islas del Pacífico amenazadas por 
la subida del nivel del mar

1. h t t p : / /www. thegua rd ian . com/env i r on -
ment/2015/may/14/how-will-the-world-react-to-
pope-franciss-encyclical-on-climate-change 

2. Rachel Carson, Silent Spring, Houghton Mifflin, 
Septiembre 1962.

3. Reverendo Dr Rob Frost, en the el Prefacio al 
libro de Dave Bookless’ Planet Wise: dare to 
care for God’s world, IVP, 2008.

4. John Houghton, fue el editor en jefe de los tres 
primeros informes del IPCC. Fue professor de 
física atmosférica en la universidad de Oxford, 
Jefe Ejecutivo de la Oficina de Meteorología y 
fundador del centro Hadley. Es el presidente 
de la Iniciativa John Ray, una organización que 
‘conecta el medioambiente, la ciencia y el cris-
tianismo’, donde ha comparado el cuidado de la 
tierra, al el cuidado del jardín de Edén por Adán 
y Eva. Es el fundador de la Sociedad Interna-
cional para la ciencia y la religion’. Es también 
el actual presidente del Instituto Victoria. 

5. Sir John Houghton: Why Care for the Environ-
ment? Faraday Papers, April 2007. © The Fa-
raday Institute for Science and Religion (John 
Ray Initiative - http://www.jri.org.uk/). 

Para leer más: 
Katharine Hayhoe, científica y creyente evangélica, re-

cientemente incluida en la lista de las 100 personas más 
influyentes del mundo por la revista Time.

 http://www.patheos.com/blogs/thehighcalling/2015/06/
climate-change-is-fact-not-faith-gods-creation-is-running-
a-fever/ 

También ver la organización ecologista Cristiana A Ro-
cha, fundada en el reino unido por Peter y Miranda Harris, 
ahora con centros y actividades en 19 países. http://www.
arocha.org/es/  

Por Eva López Cañas

Sinopsis:
“Resucitado es una película de ficción histórica que 
imagina lo que podría haber sucedido si un personaje 
ajeno a la cultura bíblica interactuara con aquellos que 
estuvieron y observaron los acontecimientos que ro-
dearon y siguieron a la crucifixión de Jesucristo. Narra 
la historia de Clavius, un centurión romano que es ins-
truido para salvaguardar y mantener el cuerpo de Cristo 
en el sepulcro tras su Crucifixión. Es testigo del terre-
moto que ocurre en el momento de la muerte de Jesús 
y escucha al centurión romano al hablar del crucificado 
como alguien diferente. Cuando el cuerpo del Mesías 
desaparece, Clavius y sus hombres se embarcan en 
una misión para recuperar el cadáver y así terminar con 
los rumores que hablan de la “Resurreción” y evitar una 
sedición en Jerusalén. Para conseguir este objetivo 
evalúa el testimonio de María Magdalena que le relata 
su encuentro con Jesús después de resucitado, habla 
con los discípulos en el aposento alto y presencia la 
conversación del incrédulo Tomás con Jesús. Está tam-
bién presente cuando Cristo aparece en Galilea para 
dar la Gran Comisión a sus discípulos y ascender al 

El EvanGElio En imáGEnES

Cielo. ¿Cómo afectarán todos estos acontecimientos 
a la vida de Clavius y a la tarea encomendada?”

Rich Peluso, uno de los productores del proyecto, es-
pera que el público vea “Risen” como algo más que 
otra historia de la Biblia: “Quiero que los creyentes 
salgan de la película emocionados y llenos de fuerza, 
que sean transportados a una nueva perspectiva de la 
historia y realmente vuelvan a revivir las Escrituras”. 
En cuanto a los no creyentes, “quiero que se digan, 
tal vez Cristo realmente se levantó de los muertos... 
y empiecen a pensar en la evidencia que tienen justo 
delante de ellos”.

Frase: “- ¿Qué te da miedo? Clavius responde: “Equi-
vocarme y que la eternidad dependa de ello”.

(Consultados diferentes artículos cinematográficos 
seculares y cristianos en español e inglés en Internet: 
“Pluggedin movies, Protestante Digital, elseptimoarte.
net)

Título: “Risen”, (“Resucitado” en español)
País: Estados Unidos
Estreno en España: 23/03/2016 
Productora: LD Entertainment, Big Wheel 
Entertainment 
Director: Kevin Reynolds 
Guión: Paul Aiello, Karen Janszen, Kevin 
Reynolds 
Reparto: Joseph Fiennes, Tom Felton, Cliff 
Curtis, Peter Firth, Leonor Watling, María 
Botto, 

“RESUCITADO”
Algunos críticos opinan que “Resucitado” es la saga que continúa donde terminaba la superproduc-
ción de 2004 “La Pasión de Cristo” (Mel Gibson).

¿Qué tiEnE QuE vEr El ProblEma EcolóGico y El calEntamiEnto Global conmiGo?
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De igual forma que la cruz es un símbolo de su-
misión así lo es el servicio. Cuando Jesús reunió a 
sus discípulos para la última cena, estos estaban 
turbados sobre cuál de ellos era el mayor. Claro, que 
ésto no era nada nuevo para ellos, ya se había sus-
citado antes (Lc. 9:46). Pero donde haya desazón 
acerca de quién es el mayor, también la habrá sobre 
quién será el menor.

Reunidos para la fiesta de la Pascua los discípu-
los sabían que alguien tenía que lavar los pies a los 
demás, y ése sería el menor. Así que, allí estaban 
sentados calzados y esperando. No tenían intención 
alguna de tocar tema tan espinoso, y nadie quería 
ser considerado el menor… Jesús tomó entonces 
una toalla, un recipiente con agua y redefinió la 
grandeza.

Habiéndoles servido les llamó a servir: “Pues si 
yo, el Señor y el Maestro, he lavado vuestros pies, 
vosotros también debéis lavaros los pies los unos 
a los otros. Porque ejemplo os he dado, para que 
como yo os he hecho, vosotros también hagáis” (Jn. 
13:14-15). Pero nosotros preferiríamos escuchar su 
llamada a negar padre y madre, dejar casas y tierras 
por el Evangelio, que ésta otra de lavar los pies. La 
renuncia radical nos habla de abnegación, y aún tras 
esto, nos quedaría la “suerte” de un glorioso marti-
rio. Pero, en el servicio no vemos grandeza alguna.

Sin embargo, en la disciplina del servicio tene-
mos una gran libertad que nos capacita para dejar 
de luchar por la promoción y el poder; pone fin a 
nuestra necesidad, y deseo, de un “orden jerárqui-
co”. Igualmente que en el mundo no hay paz hasta 
que se dilucida quién es el mayor, el menor y quién 
queda en medio. Un grupo de personas no puede 
permanecer mucho tiempo sin establecer el orden 
jerárquico, y éste puede observarse fácilmente por 
el asiento que ocupan, su comportamiento en rela-
ción con diversas personas, el que prevalece cuan-
do dos personas hablan a la misma vez, quién con-
sigue una responsabilidad y quién la acepta dentro 
del grupo (dependiendo de que una sea evidencia 
de dominio y la otra de servidumbre). Todo esto apa-
rece reflejado en el rostro de nuestra sociedad.

Hemos de entender claramente la naturaleza ra-
dical de lo que Jesús enseñó sobre este asunto. Él 
no estaba revirtiendo el orden jerárquico, como mu-
chos suponen, sino aboliéndolo. Cuando dijo: “Sa-

El ministerio de la toalla 
Practicando el amor mediante el servicio (Juan 13)

Por Richard J. Foster

SEriE: aPrEndiEndo a SErvir
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béis que los gobernantes de las naciones se 
enseñorean de ellas, y que los grandes ejer-
cen sobre ellas potestad. No será así entre 
vosotros”, rechazaba tal orden. ¿Cómo debe 
ser entonces entre nosotros? “Cualquiera 
que quiera ser grande entre vosotros será 
vuestro siervo… como el Hijo del Hombre no 
vino para ser servido sino para servir” (Mt. 
20:25-28). Por lo tanto, la autoridad espiritual 
de la que Jesús habló no estaba fundada en 
ninguna posición, o título, sino en una toalla.

Servir, sí pero…
Una vacilación natural y comprensible 

impide dar el primer paso para servir. Y es 
bueno que así sea, con esto y con cualquier 
otra disciplina que se desee aportar. Quizá 
el mayor temor respecto a servir es que los 
demás se aprovechen de nosotros. Este es 
el momento de comprender la diferencia en-
tre escoger servir y elegir ser siervo. Cuando 
escogemos lo primero mantenemos un cargo y decidimos 
dónde, cuándo y a qué o quiénes serviremos, lo que no 
anula una cierta ansiedad por la actitud de superioridad 
que pueda adoptar alguien sobre nosotros.

En cambio, si escogemos ser siervos, no poseemos 
cargo alguno, ni escogemos la forma o el destinatario(s) 
de nuestro servicio; no hay temor de que nos manipulen, 
estamos disponibles, vulnerables. Pero, vamos a pen-
sar un poco. ¿Qué es un siervo? Podemos decir que los 
mismos derechos que los hombres y mujeres libres. Este 
símil lo había asumido fácilmente el apóstol Pablo, pues 
sabemos que se jactaba de su esclavitud a Cristo, un “es-
clavo por amor”, con lo que daba a entender que había 
renunciado a sus derechos libremente.

Entonces, el temor de que otros tomen ventaja y nos 
superen está más que justificado. Esto es exactamente lo 
que puede ocurrir. ¿Pero quién podrá dañar a quien vo-
luntariamente elige dar ventaja a otros? Tomás de Kempis 
en “La imitación de Cristo” nos llama a ser “tan sujetos… 
que todos los hombres anden y pisen sobre ti como sobre 
el lodo de las calles”.

Pero hoy día es difícil asumir tal disposición, incluso te-
meríamos caer en el ascetismo y la mortificación… ¿Nos 
lleva a esto el servicio? Desde luego que no, y aunque ha-
yamos de rechazarlo, no olvidemos las palabras de Bon-
hoeffer en “El costo del discipulado”: “Si no hay elemento 
de ascetismo en nuestras vidas, si damos rienda suelta a 
los deseos de la carne… nos será difícil adiestrarnos para 
el servicio a Cristo”.

Definir el servicio
El servicio no es una lista de cosas para hacer, ni pre-

supone seguir un código ético; sino una forma de vida. 
Realizar actos específicos de servicio no significa vivir en 
la disciplina del servicio. Una cosa es actuar como siervo y 
otra muy diferente serlo. Como en todas las disciplinas es 
factible dominar la teoría sin experimentar su disciplina. El 

servicio para que exista, ha de tomar forma en el mundo 
en que vivimos.

Y, quizá, lo que mejor defina al servicio sea el anoni-
mato lo que en sí supone una ventaja, porque incluso los 
más conocidos líderes pueden practicarlo. (Si todo nues-
tro servicio se realiza ante los demás, seremos muy su-
perficiales). Recordemos las palabras de Jeremy Taylor: 
“El amor se esconde y es poco estimado: Está contento 
si no se le alaba, y no le molesta ser insignificante o infra-
valorado…”. La discreción es un reproche a la carne, una 
bofetada mortal al orgullo.

El anonimato tiene otra gran cualidad y es la elocuen-
cia del amor que mueve a hacer el servicio. Y ya no es 
tanto a una persona próxima, conocida… es a un número 
de personas, del propio país o de otros, al que sin cono-
cerles ni ellos conocernos a nosotros, les llega nuestro 
servicio. Estos ministerios anónimos producen raudales 
de gozo y celebración a cualquier comunidad a que se 
destinan.

Formas de servicio
La primera es el de las pequeñas cosas. ¿Verdad que 

recordáis a Dorcas y los vestidos para las viudas? (Hch. 
9:39).

Os voy a relatar una historia real. Cuando me encon-
traba en el mayor esfuerzo por acabar mi tesis doctoral, 
recibí la llamada de un amigo a quien su esposa había de-
jado sin coche ¡y me preguntaba si podía hacerle algunos 
recados!. Contrariado, al salir cogí “Vida en comunidad”, 
de Bonhoeffer, por si podía leer un poco. Según íbamos 
haciendo los recados, la impresión de estar perdiendo el 
tiempo aumentaba así que, cuando llegamos ante un su-
permercado, el final, dudaba si decirle a mi amigo que yo 
esperaría en el coche. Distraídamente, abrí el libro por la 
marca y leí que, “el segundo tipo de servicio que se de-
bería prestar en una comunidad cristiana es el de ayuda 
práctica, `pequeñas cosas´; y hay muchas de estas cosas 
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en una comunidad… y no existe nadie demasiado bue-
no para hacer estas cosas. El que se impaciente por el 
tiempo que tiene que dedicarles, está dando demasiada 
importancia a su carrera”.

Francisco de Sales decía que las grandes y las peque-
ñas virtudes son como el azúcar y la sal. El primero tiene 
un gusto exquisito pero se usa poco, el segundo carece 
de este atractivo pero sin embargo se usa más y se en-
cuentra en todas partes. Las grandes virtudes, cuyo uso 
requiere un gran sacrificio, no son necesarias frecuente-
mente; las virtudes más modestas se ejercitan a diario y 
no hay que sacrificarse intensamente. “Las ocupaciones 
sencillas… se presentan a cada momento… si no las re-
chazamos, la naturaleza no nos dará tiempo ni de respirar, 
tendremos que olvidar nuestras preferencias. Estaríamos 
cien veces más dispuestos a sacrificarnos para Dios –sin 
importarnos lo violento o penoso que fuera-, que renun-
ciar a nuestros más pequeños hábitos y preferencias” (“La 
perfección cristiana” de François Fénelon).

Pero, también hay que decir que existe un hecho ani-
mador en la vivencia espiritual: Pronto descubrimos que 
los desafíos reales se encuentran en los pequeños rinco-
nes de la existencia más que en los grandes proyectos, 
los cuales nos han ocultado esa realidad. Tal vez ha sido 
porque, en el fondo, no exigen tanto como nosotros he-
mos querido creer, y estábamos cómodos; lo insignifican-
te pone a prueba nuestra indolencia y pereza.

Citando nuevamente a Fénelon, vemos que “no es 
elevación de espíritu sentir desprecio por las pequeñas 
cosas. Por el contrario, es por la estrechez de miras que 
consideramos pequeño lo que tiene consecuencias de tan 
grande alcance”.

Está el servicio de guardar la reputación de otros. O 
como lo diría Bernardo de Clairvaux, el “servicio de la ca-
ridad”. Cuán necesario es esto si hemos de librarnos de 
la difamación y la murmuración. Pablo nos enseñó a no 
hablar mal de nadie (Tit. 3:2). Podemos revestir nuestros 
chismes de toda respetabilidad religiosa si queremos, 
pero seguirá siendo un veneno mortal. Hay una discipli-
na al controlar la lengua que puede hacer maravillas en 
nuestro hombre interior.

Pero no sólo hemos de callar, sino también negarnos 
a escuchar.

Tenemos una norma en el conse-
jo pastoral de nuestra iglesia que los 
miembros aprecian mucho. Evitamos 
que cualquier miembro de la congre-
gación hable mal de un pastor a otro 
pastor. Cortés, pero firmemente le 
pedimos que vaya directamente a la 
persona en cuestión. Les hacemos 
entender que no permitiremos que 
hablen de otros inadecuadamente. 
Esta norma, mantenida fielmente por 
todo el equipo, ha tenido buenos re-
sultados.

Bernardo de Clairvaux aseguró 
que la mala lengua destruye la caridad que nos debemos, 
porque daña lo mismo a propagadores que a oyentes.

Existe un tercer servicio el de ser servido. ¿El servicio 
de ser servido?, preguntaréis alguno de vosotros. Pues, 
recordar que rehusó que Jesús le lavara los pies, ¡jamás 
permitiría tal cosa a su Maestro!... Aunque suene a hu-
mildad, fue un acto de velado orgullo. Se sintió afrentado 
en su concepto de autoridad. ¡De haber sido por Pedro, 
Jesús nunca hubiese lavado los pies a nadie!

Dejar que otros nos sirvan es un acto de sumisión y 
servicio, un reconocimiento de su autoridad sobre noso-
tros; recibimos de gracia el servicio por lo que no senti-
mos que tengamos que pagarlo. Aquellos que lo rehúsan, 
muestran desde su orgullo que no se someten al liderazgo 
que el Señor ha nombrado.

La cortesía común también es un servicio. A pesar de 
estos tiempos de descortesía y falta de amabilidad, los 
hijos de la luz no hemos de despreciar las formas de rela-
ción de cada cultura. ¡Es además una de las pocas formas 
en que la sociedad reconoce el valor de lo recíproco! Los 
misioneros son buen ejemplo de esto: entre otras cosas, 
una en las que primeramente se interesan por conocer al 
llegar al país a donde van, es su forma de relacionarse. 
No llegan de cualquier manera, argumentando que tie-
nen algo muy importante que comunicar, no. Como Pa-
blo aconsejará a Tito, hemos de ser “amables, mostrando 
toda mansedumbre para con todos los hombres” (Tit. 3:2).

Decir “¿cómo está usted?” o frases como “se lo agra-
dezco”, o “sí por favor”, o escribir cartas de gratitud, etc, 
son todos ellos servicios de cortesía. La forma variará de 
cultura en cultura pero el propósito siempre es el mismo: 
Reconocer a otros y afirmar su valor. El servicio de cor-
tesía es tanto más importante cuanto más despersona-
lizada, inhumana y violenta sea una sociedad como la 
nuestra.

Está el servicio de la hospitalidad. Pedro nos urge a 
practicar la hospitalidad sin murmuraciones (1 P. 4:9). Pa-
blo hace otro tanto e incluso pide que sea un requerimiento 
para el “obispo” o Anciano (Ro. 12:13; 1 Tim. 3:2; Tit. 1:8). 
Hoy en día hay una enorme necesidad de abrir los hoga-
res a otros. El antiguo concepto de huésped se ha vuelto 
obsoleto por la proliferación de hoteles, moteles y demás, 
pero cuestionamos si ellos es un progreso. Visitando las 
misiones hispánicas en California he quedado maravillado 
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de la gracia y adecuada provisión que se hacía para los 
visitantes. Quizá son los modernos y despersonalizados 
moteles los que debieran quedar obsoletos.

Conozco una pareja que ha buscado hacer de este 
ministerio de la hospitalidad una prioridad en sus vidas. 
Algún mes han tenido hasta setenta personas en casa. 
Creen que Dios les ha llamado a este servicio. Tal vez 
nosotros no podamos hacer tanto, pero sí podemos hacer 
algo. Todo es comenzar.

A veces nos limitamos porque hacemos la hospitalidad 
demasiado complicada. Recuerdo una ocasión cuando 
siendo anfitriones íbamos de acá para allá, deseando sin-
ceramente agradar al huésped. Hasta que, levantándose, 
nos dijo: “Escuchar un momento: No quiero café, ni ga-
lletas, ni nada por el estilo. He venido a veros y lo único 
que quiero es que nos sentemos y charlemos un rato”. A 
veces, ésto tan sencillo es la hospitalidad más deseada y 
necesaria.

Un servicio muy apreciable en este tiempo de incomu-
nicación es el de escuchar. “El primer servicio que debe-
mos a otros en la comunión es escucharles. Del mismo 
modo que el amor a Dios comienza por oír su Palabra, así 
el principio de amor por los hermanos es aprender a escu-
charles” (Bonhoeffer). Necesitamos mucho la ayuda que 
nos provee el escucharnos unos a otros. No es preciso 
ser diestros psicoanalistas para ser consumados oyentes. 
Los requerimientos más importantes son la compasión y 
la paciencia.

No hemos de tener la respuesta acertada para es-
cuchar bien. De hecho, a menudo la respuesta correcta 
puede ser un obstáculo para ello porque frecuentemente 
estamos más ansiosos por dar la respuesta que por escu-
char. Un oyente a medias e impaciente es una afrenta a la 
persona con la que se comparte.

El atender a otros aquieta y disciplina la mente para 
atender a Dios. Produce una opera-
ción interna en el corazón que trans-
forma los efectos e incluso las prio-
ridades de la vida. Cuando hemos 
aprendido a ser dóciles en la escu-
cha de Dios bien podemos atender 
a otros en silencio. “Cualquiera que 
piensa que su tiempo es demasiado 
valioso para gastar quedándose pa-
sivo, no tendrá tiempo para Dios o su 
hermano sino sólo para sí mismo y 
para sus propios asuntos” (Bonhoe-
ffer).

Está el servicio de llevar las car-
gas de otros: “Sobrellevar las cargas 
unos de otros, y cumplir así la ley de 
Cristo” (Gál. 6:2). La “ley de Cristo” 
es la ley del amor, la “ley real” como 
la llama Santiago (Stg. 2:8). El amor 
es más plenamente cumplido cuando 
oímos las desgracias y sufrimientos 
de otros, llorando con los que lloran.

Esto es algo que hemos asumido, y según lo vayamos 
haciendo veremos que es una disciplina muy provechosa. 
Pero puede suceder que al cargarnos con los problemas 
de los demás perdamos el gozo de la vida, y no tiene por 
qué ser así, hemos de aprender a llevar las cargas sin 
que nos afecten negativamente. Jesús quien llevó las 
cargas de todo el mundo podía decir: “Mi yugo es fácil 
y mi carga ligera” (Mt. 11:30). ¿Llevaremos los dolores y 
aflicciones de otros a los tiernos brazos del Salvador para 
que nuestra carga sea ligera? Podemos hacerlo. Pero ne-
cesita práctica, así que, en lugar de intentar llevar la carga 
del mundo comencemos más humildemente. Empecemos 
por pequeñas cosas y vayamos aprendiendo. Jesús será 
nuestro Maestro.

Finalmente tenemos el servicio de compartir la Palabra 
de vida con otros. Cualquier pensamiento recibido de Dios 
puede ser compartido con otros. Tenemos que darle a 
este servicio la importancia que tiene porque nadie puede 
escuchar todo lo que Dios tiene que decir, dependemos 
unos de otros para recibir todo el consejo divino. El más 
sencillo de nuestros hermanos puede traernos un pensa-
miento, que haremos bien en meditar. Este servicio es de 
lo más necesario hoy día.

Reflexión final
El servicio que se realiza por obligación entristece; en 

cambio, el que fluye naturalmente de la persona es vida, 
gozo y paz. El mismo Cristo resucitado está esperándo-
nos para el ministerio de la toalla. ¿Qué os parece si em-
pezamos a pedírselo? Quizá, Él ya ha pensado en alguien 
para que podamos comenzar a apreciar este ministerio, 
alguien a quien podamos servir. ¡Señor, envíalo hoy!

Nota: artículo traducido y adaptado de CHRISTIANITY 
TODAY por Antonio Ruiz y Sergio de Lis (EC nº 166, nov-
dic 1994) 
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“Cuatro o cinco años”
“Vamos a intentar darte 4 ó 5 años, con algo de calidad 

de vida”. Con estas palabras, el radiólogo nos “advertía” 
de “cómo podía desarrollarse el futuro”, a partir de ese 
momento. Estas palabras, con toda la mejor intención del 
mundo nos fueron transmitidas en una de las primeras 
consultas que tuvimos Nani y un servidor, con el médico 
que iba a encargarse de ir “controlando” la evolución o la 
desaparición de la neoplasia gástrica de la que había sido 
intervenida. 

Es la primera vez que me voy a atrever a poner esta 
parte de nuestra vida “por escrito”. Espero que mi memo-
ria no me juegue una mala pasada. Aunque, Dios median-
te, el próximo mes de Junio ya se cumplirán 8 años desde 
la intervención quirúrgica.

Preparándonos para lo que se nos venía 
encima

Desde que empezamos a intuir la situación –por 
la sintomatología que Nani presentaba-, tomamos 
la decisión de reenfocar nuestra mirada. No sa-
bíamos lo que se iba a presentar, pero teníamos 
algo claro: Dios está “al tanto” de todo, y cada vez 
que aparecía la incertidumbre, siempre volvíamos 
a nuestro “punto de partida”: Dios es soberano. Y, 
tanto que decidiese una cosa u otra, nuestra deci-
sión fue que nunca saldría por nuestra boca una 
palabra que no fuese sino para exaltar el nombre 
de nuestro Dios, para agradecerle que “Él está al 
control”. No sabíamos lo que iba a suceder “un 
minuto después”, pero lo que sí es cierto es que 
queríamos que Dios fuese glorificado “aún” en las 
experiencias más amargas de la dura etapa que se 
abría delante nuestro.

Por aquel entonces habíamos establecido cier-
tos vínculos de amistad y afectivos con una familia 
de la AA.HH. de Molina de Segura, una población 
cercana a Murcia: Pepe Robles y Pilar Mena. Que 
ella estuviese trabajando en ese hospital “no era 
mera coincidencia”. Ha sido una “fiel compañera” 
en todo el proceso –y sigue siéndolo, gracias a 
Dios-.

“Algunos resultados inesperados”
La primera vez que el oncólogo le calculó la do-

sis para que le administraran la quimio, calculó “de 
más”. No tuvo en cuenta que el peso con el que 
había entrado al quirófano no coincidía con el que 
tenía en ese momento. ¿El resultado? Le quemó la 

garganta, le salieron llagas “hasta en las fosas nasales”. 
Ingresada durante varios días, para aliviar “el exceso”. 
Recuerdo lo mal que lo pasó el médico, al ver las conse-
cuencias del “exceso de dosis”.

Durante todo este tiempo, hemos vivido varios “sus-
tos”: “falsas señales”, falsos positivos”. Un poquito más 
de “emoción” a la experiencia. La última vez, en enero de 
este año 2016. En un control “rutinario”, daba la impresión 
de que aparecía un ganglio. Necesaria fue una prueba 
para “descartar o confirmar” el diagnóstico. Al final, gra-
cias a Dios, no fue más que eso: “un susto”. 

Una prueba más de la Soberanía de Dios
Gracias al Señor, el equipo de cirujanos gástricos que 

intervino a Nani estaba dirigido por el segundo mejor ci-
rujano de digestivo de Europa, pero él estaba “al servicio” 

“Y, a pesar de todo, Dios ha sido glorificado…”
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del Mejor cirujano que existe.
Nunca hemos ocultado nuestra fe. Siempre hemos ex-

presado nuestra confianza en Dios en todo este proceso. 
Jamás hemos dudado de que Él “era Soberano y estaba 
al control”. Y le damos las gracias a Dios, quién ha per-
mitido que pudiésemos testificar de nuestra fe, y regalar 
ejemplares de la Biblia a varios médicos, que esperamos 
que algún día puedan germinar. 

“Vosotros sois diferentes”
Esto me sirve para pensar y hablar de una de nuestras 

últimas experiencias vividas con nuestro oncólogo “de re-
ferencia”. Ese día, aprovechó para abrirse un poco más 
en su nivel de confianza con nosotros. Nos comentó que 
el caso de Nani lo habían comentado en el equipo médico, 
como un caso “inexplicable” para ellos. Les parecía extra-
ño que “durase” tanto tiempo. También nos comentó que 
él había visto a mucha gente derrumbarse, enfadarse, 
“incluso sacerdotes” –frase remarcada por el propio mé-
dico-. Sus palabras textuales no nos dejaron indiferentes: 
“pero vosotros sois diferentes, jamás os he visto con un 
mal gesto, una mala expresión”. Le llamaba la atención. 
Él decía que el caso de Nani les resultaba inexplicable, 
y podía deberse a dos factores, según él: el metabolis-
mo de Nani, capaz de resistir “todo”, o que fuese cierta 
“nuestra teoría”: que Dios estuviera al control. “Hombre, 
tú ya sabes nuestra opinión”, fue nuestra respuesta. Una 
vez más, encontramos un motivo para reafirmarnos en 
nuestra “teoría”. Dios es Sobe-
rano; jamás hemos encontrado 
una prueba que nos haga dudar 
de ello. Medio en broma le diji-
mos que estábamos dispuestos 
a ir a un congreso médico para 
hablar de “nuestra experiencia”. 
Obviamente, nuestro argumento 
hubiera sido reivindicar la inter-
vención de Dios en todo este 
proceso. 

A modo de conclusión
Evidentemente, esto es tan 

solo un “resumen” de estos casi 
ocho años, aunque. ¡Hay mucho 
más! 

En primer lugar, queremos 
aprovechar este espacio para 
expresar nuestra más sincera 
gratitud a todos aquellos que, 
de una manera u otra, nos han 
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hecho sentir “que estaban ahí”, orando, llamando, pregun-
tando. Son muchos, y queremos ser justos no olvidando a 
nadie. ¡Gracias de corazón!

Asimismo, no quisiéramos dar la impresión por todo lo 
hasta aquí dicho, que “todo ha sido color de rosa”; o que 
no hemos tenido “nuestros bajones”. Ni todo ha sido color 
de rosa; y, por supuesto que sí, hemos tenido nuestros al-
tibajos, y con toda probabilidad los seguiremos teniendo. 
No somos “superhéroes” –ni queremos-, y no estamos he-
chos –como dicen de los pilotos-, “de otra pasta especial”.

¿Significa esto que nuestra experiencia tiene que ser 
vivida por todos de la misma manera? No. ¿Es extrapola-
ble o comparable nuestra experiencia a la de los demás? 
No. ¿Significa que nosotros somos “más espirituales” que 
los demás? No. Cada uno, posiblemente, la viva de ma-
nera distinta, que no por ello es ni mejor ni peor. Pero “de 
esta manera” es cómo nosotros hemos decidido vivirla. Y 
es “nuestra experiencia” la que os queremos compartir, 
esperando que sirva de ayuda, testimonio y bendición a 
todos aquellos que la puedan leer.

Nuestro más firme deseo es que este testimonio sirva 
para consolar, animar, ayudar, a todos y a cada uno de 
cuantos lo lean. No sabemos hasta cuándo, pero lo que sí 
sabemos es que “Dios sigue estando al control” de nues-
tra vida y, también, de la vuestra. 

Es por eso que queremos vivir cada minuto, cada se-
gundo, cada instante “sirviendo al Maestro”.
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Ha muerto José María Martínez, 
‘héroe de la fe’
“Ha partido con el Señor plácidamente” -refiere su familia- a los 92 años de edad uno de los grandes hom-
bres y nombres de la España evangélica contemporánea.

Ha sido sin duda uno de los gran-
des hombres y nombres de la Espa-
ña evangélica contemporánea. José 
María Martínez, murió plácidamen-
te, durante el sueño, en el Hospital 
Evangélico de Barcelona, nos expre-
sa su hijo Pablo Martínez Vila. Había 
ingresado en el centro tras empeorar 
su estado general, deteriorado por 
su avanzada edad y múltiples com-
plicaciones orgánicas. Falleció a los 
92 años en Barcelona; la madrugada 
de este sábado 18 al domingo 19 de 
junio de 2016. el culto de despedi-
da se realizó en la Iglesia de la calle 
Verdi (Barcelona), el 21de junio. El 
entierro tuvo lugar en el cementerio 
de Tarrasa. Siempre rodeado de los 
suyos, se apartó de la vida pública 
en pleno uso de sus facultades, pero 
entendiendo que las fuerzas no le da-
ban para mantener la gigantesca ta-
rea que hasta entonces cargó sobre 
sus hombros. No obstante, mantuvo 
su participación en el blog pensa-
mientocristiano, junto con su hijo Pa-
blo Martínez, hasta que hace varios 

años ya tuvo que dejar de escribir al 
ir mermando sus facultades. Desta-
có tanto por su ingente labor, como 
por su sencillez y humildad unidas a 
un profundo amor al Señor, su Igle-
sia y su Palabra. Formaba parte de 
una generación de grandes hombres 
de fe y profundidad teológica e inte-
lectual que marcaron la Historia del 
protestantismo español en la época 
que precedió la transición y durante 
la España democrática. 

Por El mundo

Fue pastor de una iglesia evan-
gélica en Barcelona por espacio de 
treinta años. Escritor, pensador, teó-
logo y políglota, desarrolló una amplia 
actividad como profesor y Presidente 
en el Centro Evangélico de Estudios 
Bíblicos (CEEB, Barcelona) y como 
presidente de la Alianza Evangélica 
Española, del Consejo de Dirección 
de la Sociedad Bíblica y de la Unión 
Bíblica. 

FUENTE: Protestante Digital

En cumplimiento de la Ley Orgánica 15/1999, de 13 de diciembre de 
Protección de Datos de Carácter Personal (LOPD), la administración de 
la Revista Edificación Cristiana comunica a los suscriptores, cuyos datos 
son almacenados en la base de datos de la entidad, que dichos datos 
están guardados en un ordenador en una oficina cerrada con llave, a la 
cual sólo tienen acceso el personal de la administración y los miembros 
del comité de redacción de la Revista. Si, en algún momento, un suscrip-
tor desea tener acceso a la oficina para comprobar la seguridad de la 
protección de sus datos, lo puede solicitar llamando al siguiente número 
de teléfono: 91448 89 68 o por medio de correo electrónico: revistaedifi-
cacióncristiana@gmail.com. ■

PInInformación Sobre Protección de Datos

pixabay

Jiménez de Jamúz, nuestro pueblo, es hoy amplia-
mente conocido por toda una serie de gratas singularida-
des: Su gusto por las tradiciones, el carácter hospitalario 
de sus gentes, o el arraigo de diversas manifestaciones 
culturales que en él a lo largo del año se prodigan, como 
conocido ha sido siempre por su alfarería, y conocido fue 
también durante muchos años, en un tiempo oscuro y de 
homogeneidades impuestas, por el entonces inusual he-
cho de poseer una Capilla Evangélica, por ser “el pueblo 
de los Protestantes”, apelativo este con el que las más 
de las veces se pretendía teñir a sus vecinos de un cierto 
barniz de culpable disidencia. Hoy, cuando cada vez más 
se celebra la multiculturalidad y se exaltan las diferencias 
que nos unen en lo fundamental, desde el respeto a las 
creencias y a las libertades de todos, nos parece una mar-
ca de honra que en nuestro pueblo haya pervivido a lo 
largo de tantos años -casi cien- una diferente manera de 
vivir la religiosidad y el edificio -El Culto- que la simboliza.

 En el inicio de la existencia en nuestro  pueblo de un 
núcleo de seguidores de la religión protestante así como 
de la construcción y permanencia de El Culto desde el 
año 1906 fue de capital importancia la figura de D. Eduar-
do T. Turrall, a quien mucho debe la radicación desde esa 
y anteriores fechas del protestantismo en todo el noroeste 
español, y sobre quien muchos hemos conocido peque-

ños atisbos a través del inmenso respeto, consideración y 
cariño, con que de él, de Don Eduardo, y de su familia, en 
especial de sus hijas, nos han hablado siempre nuestros 
mayores.

 Desvelar en lo posible la azarosa trayectoria de esta 
extraordinaria persona y de sus allegados y su segura 
incidencia en un vasto retazo de la reciente historia de 
nuestro pueblo es lo que desde estas líneas modesta-
mente pretendemos, y ello para que, siendo también la 
memoria patrimonio conservable, el recuerdo y los frutos 
de sus vidas permanezcan. 

 Nació D. Eduardo en Londres el 20 de abril de 1868, 
en una familia que daría notables pastores y misioneros 
como lo fueron además de él mismo y también en España 
sus hermanos Enrique, eminente himnólogo y reconoci-
da figura de la música litúrgica protestante, y Grace, pre-
dicadora en Túnez. Profesando desde los 20 años en la 
Iglesia Evangélica de Hermanos, un movimiento surgido 
en el protestantismo inglés del siglo XIX que propugna 
el regreso a la sencillez de las Escrituras, conocidos sus 
integrantes como los Hermanos o los Evangélicos, viaja 
a España en 1894 con el ánimo de propagar aquí sus 
creencias, en la   continuación de una tradición misionera 
iniciada en nuestro país en el siglo XVI con la Reforma, 
suspendida durante casi 300 años por la Contra-Reforma 

DON EDUARDO 
Por José Cabañas González
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y el Santo Oficio, y de nuevo reinstaurada a partir de la 
tercera década del siglo XIX al amparo de leyes algo más 
tolerantes con la disidencia religiosa. 

Mientras en toda España iban surgiendo pequeñas co-
munidades protestantes, a veces sobre los restos de las 
del siglo XVI, fruto del esfuerzo de los “colportores”, via-
jantes y distribuidores de Biblias algunos insignes como 
el hispanista George Borrow (“Don Jorgito el Inglés”) o el 
predicador Robert Chapman, en el noroeste, Asturias so-
bretodo, se iba asentando un creciente germen trasplanta-
do de Inglaterra a tenor de la iniciada industrialización de 
la zona, y en León existe ya desde 1869 actividad evan-
gélica con capilla y escuela para ambos sexos impulsadas 
por el misionero Cecilio Hoyle, desde donde se propaga 
la doctrina a La Bañeza en 1880 y a Ponferrada en 1884.

 Sobre 1863, el ya mencionado Robert  Chapman, de 
paso en uno de sus viajes  de predicación por nuestro 
pueblo, contacta aquí con el entonces niño Juan Vidal, 
quien años más tarde y ya casado con Lorenza García de 
la que tiene dos hijos, Ventura y Felisa, se ve obligado a 
emigrar por causa de la hambruna que siguió a una gran 
sequía a Monforte de Lemos, en Lugo, donde se estable-
ce continuando allí en su oficio de alfarero1. En Monforte, 
donde en 1894 D. Eduardo iniciando su estancia misio-
nal en España permanece en torno a un año, se produce 
el encuentro entre éste y la familia de nuestro convecino 
Juan Vidal, que regresa unos años después a Ardón, en 
tierras leonesas donde fallecerá en 1914, acompañando 
a su hijo Ventura, quien con su esposa Estrella Somoza y 
los hijos de ambos vuelve ahora para ayudar como “col-
portor” y difundir aquí su fe, reorganizándose en 1900 en 
torno a ellos la Iglesia Evangélica en León. Entretanto, 
en 1895 D. Eduardo ha acudido, en bicicleta, desde Mon-
forte a Toral de los Guzmanes invitado para exponer allí 
su doctrina, iniciándose con ello en esta población al sur 
de León un importante foco evangélico e inaugurando en 
1897 un Centro que incluía capilla, casa y escuela, en el 
que residió durante años. Es seguramente con las visitas 
misionales de la familia de Juan Vidal a su lugar de origen 
como se establece la relación entre nuestro pueblo y la 
Iglesia Evangélica, así como su vinculación con la de Toral 
y la posterior construcción en 1906 de la capilla y casa  
-nuestro Culto - aquí.

 Fue D. Eduardo hombre de vasta cultura, de exten-
sa formación y reconocido mérito como escritor, músico y 
poeta; conocía también la medicina homeopática y gozó 
siempre y en todos los lugares en los que discurrió su vida 
del enorme prestigio y la estima que su bondadoso carác-
ter y abierto talante, exento de proselitismo, le labraron, y 
ello a pesar de contar él y su labor, incluso en las épocas 
de menor imposición religiosa, con la frontal beligerancia 
de los sectores más fanatizados de la Iglesia Romana. Su 
vida y la de su familia fueron inspiración para el escritor 
Jesús Fernández Santos, quien las noveló en 1970 en su 

obra El Libro de las Memorias de las Cosas, Premio Pla-
neta de ese año.

 Desde sus sucesivas residencias -Monforte, Toral, Ji-
ménez y León- realizó D. Eduardo amplias y frecuentes 
giras de propagación por toda la península en   tren,   di-
ligencias   e  incluso bicicleta, asociado y asistido por la 
Sociedad Bíblica de Escocia que le proveía de literatura 
religiosa y de apoyo económico, llegando así hasta luga-
res como Castrocalbón, Villafranca, Coyanza, Oviedo o 
Linares, en Jaén. Casó cumplidos los 35 años con doña 
Elisa Harland, de cuya unión fueron fruto seis hijos, tres 
varones - fallecidos dos al poco de nacer y el tercero, dis-
capacitado, a los 18 años- y tres hembras todavía hoy 
cariñosamente recordadas por muchas de las personas 
de edad de nuestro pueblo como “las hijas de D. Eduardo” 
: Florencia, quien se refería a sí misma como “la cacharre-
ra”, nacida en Jiménez en 1910 y fallecida en Inglaterra en 
1997, cuya vida lo mismo que la de Gracia y excepto en 
sus años de educación transcurrió en León hasta 1987 en 
que vuelven a Inglaterra, donde ésta aún vive al igual que 
Irene, única que no residió continuadamente en España.

En 1906 se traslada D. Eduardo a Jiménez desde To-
ral, donde la comunidad evangélica estaba ya consolida-
da, iniciando aquí su labor pastoral. Este mismo año se 
construye la capilla y la casa en la que residirá con su 
familia durante años y donde nacerá su hija Florencia. La 
construcción, con los materiales y elementos tradicionales 
del lugar, tapial y adobe en muros con revoque de barro 
encalado, presentaba en una de sus fachadas frontales 
un esbelto “corredor” en madera hace tiempo desapare-
cido, disponiendo también de un local utilizado durante 
años como Escuela Evangélica Dominical donde varías 
generaciones de Jiminiegos, jóvenes sobretodo pero tam-
bién algunos adultos, iniciaron o perfeccionaron sus cono-
cimientos afianzándose en la costumbre y el placer de la 
lectura. Se alzó también entre 1906 y 1909 un Cementerio 
Civil en las afueras del pueblo, en el inicio del Camino de 
Carropenillas -cuyos restos hoy casi perdidos nos cons-
ta que se pretenden recuperar-, cerrado en 1933 y cuya 
necesidad debió de venir impuesta por el alto número de 
seguidores que en esta época llegó a tener en nuestro 
pueblo la doctrina evangélica, siendo en algunos periodos 
más de 50 los bautizados y superando muchas veces el 
centenar los asistentes a las liturgias, y su elección del 
enterramiento civil frente al eclesiástico y católico.

 Durante años alternaron D. Eduardo y los suyos su 
residencia entre nuestro pueblo, Toral y León. Con nues-
tras gentes transcurrieron por temporadas sus vidas a lo 
largo del primer tercio del siglo, no siendo molestados por 
los poderes civiles ellos ni la comunidad evangélica que 
presidían ni siquiera en la Dictadura Primoriverista. En el 
tiempo de la Segunda República se relacionó D. Eduardo 
con algunos reconocidos librepensadores de La Bañeza, 
siendo en todo ese extenso período, y a pesar de la siem-
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pre mantenida oposición clerical, excelentemente cordia-
les sus relaciones con los vecinos, entre los que ejerció de 
“hombre bueno” arreglando pleitos, componiendo amista-
des y facilitando consejo y ayuda a numerosas familias. 
En 1936, al producirse la rebelión militar y la guerra civil 
D. Eduardo se halla en Inglaterra, donde había acudido 
con su esposa, enferma de resultas del sobresalto sufrido 
cuando encontrándose en la capilla evangélica de Marín 
(Pontevedra) -regida durante casi medio siglo por D. En-
rique Turrall, su cuñado- aquella es objeto de un atentado 
anarquista. Aquí fallecerá doña Elisa en 1942. Cerradas 
las fronteras, le es imposible regresar a León hasta 1944, 
donde fija entonces su hogar a la vez que se cierra la 
casa y capilla de Jiménez. Parece ser que unos años an-
tes, con la más álgida exaltación de la unicidad religiosa, 
estuvo El Culto a punto de ser destinado a la destrucción 
por el fuego. Se libró de ello, pero la peripecia vino a sim-
bolizar las dificultades e impedimentos que también para 
la religión evangélica inauguró la larga noche de piedra de 
la dictadura nacionalcatólica y franquista.

 Aunque durante algún tiempo se suspenden las cele-
braciones en la capilla de nuestro pueblo, se mantuvieron 
siempre las frecuentes y particulares visitas de D. Eduar-
do y sus hijas a los irreductibles fieles que aquí permane-
cieron en aquella doctrina, regresando a Jiménez en 1946 
para residir aquí de nuevo esporádicamente algún tiempo 
hasta su posterior y definitivo asentamiento en la capital.

Sabido es que en nuestra posguerra se reprimió con 
saña toda disidencia, también la religiosa, y así ser pro-
testante en ese tiempo en nuestro país volvió a tener casi 
tantos riesgos como en el siglo XVI2. Fueron también de-
purados y perseguidos eminentes prohombres leoneses 
como Moisés Calvo Redondo o Audelino González Villa 
solo por serlo, y si la represión no alcanzó a D. Eduardo 
Turral fue sin duda por la protección que su condición de 
súbdito británico le brindaba. Aún así no faltaron durante 
este periodo trabas desde los poderes establecidos a la 
práctica evangélica de pastores y fieles en nuestro pue-
blo, más ostensibles quizá aquellas que les imponían en 
los años cincuenta la manifestación por escrito de su vo-
luntad de ser enterrados en el Cementerio Civil -Cédula 
de Enterramiento la llamaban-, las obstrucciones a los 
sepelios por el rito protestante, o la censura ejercida en 
1958 sobre unos recordatorios de celebración del 90 ani-
versario de D. Eduardo en los que figuraban las diversas 
iglesias evangélicas que entonces le homenajean.

Nos consta que durante la década de los cincuenta se 
siguieron celebrando en nuestro pueblo cultos con una 
cierta frecuencia y con asistencia regular de personas. El 
protagonismo de estas liturgias como el de la dirección de 
los asuntos evangélicos fue recayendo progresivamente 
en sus hijas Gracia y Florencia a medida que D. Eduardo 
iba acumulando años y se adentraba en la debilidad física 
y los achaques propios de su avanzada edad. Cumplidos 

los 94, el día 1 de Septiembre de 1962, falleció en León 
D. Eduardo Turrall. Mediados los sesenta, creemos que 
se produjo un nuevo y quizá breve impulso -coincidente 
tal vez con la promulgación por entonces de una libertad 
religiosa más aparente que real- en la estancada activi-
dad de la capilla de nuestro pueblo, nunca abandonada y 
atendida ahora por las hijas de D. Eduardo, al que siguió 
un apagado periodo en el principio de los setenta conti-
nuado unos años más tarde con la llamativa eclosión de 
fieles resurgidos con el retorno a la democracia. Con el 
transcurrir posterior del tiempo y hasta la fecha se ha ido 
dando una progresiva disminución de la práctica evangé-
lica en El Culto. 

Hoy, nos adelanta su actual responsable D. Manuel 
Corral -a quien agradecemos la información facilitada 
para realizar esta reducida y modesta semblanza-, mien-
tras se esperan los necesarios fondos para su restaura-
ción se debate continuar con su uso litúrgico o destinarlo 
a casa museo, ya que el mismo conserva al igual que el 
edificado por D. Eduardo en Toral estancias en sus origi-
nales condiciones y estado de principios del pasado siglo. 
Abogamos desde aquí, sumándonos a otras voces que 
también desde estas páginas lo han reclamado, por la 
conservación en sus primigenias hechuras de este em-
blemático y singular edificio de nuestro pueblo, patrimonio 
cultural ya de todos nosotros.

Existe actualmente en Toral de los Guzmanes, don-
de uno de los viales del pueblo lleva su nombre, el mo-
derno y activo Centro de Campamentos y Conferencias 
D. Eduardo Turrall, desde el que con idéntico apelativo 
labora mucho y con resultados de muy alta calidad una 
reconocida Asociación Cultural, dedicado a su memoria y 
en el que se conservan en la antigua casa hoy habilitada 
como museo además de un pequeño cuarto camuflado 
en su techo en el que en los tiempos difíciles imprimía 
D. Eduardo literatura bíblica a escondidas, su biblioteca y 
despacho con el archivo y algunos de sus documentos y 
efectos personales.

Proponemos por último que se dedique también en 
nuestro pueblo una calle a la memoria de D. Eduardo y 
en reconocimiento a su dilatada y magnífica labor entre 
nuestros vecinos de antaño. Tal vez fuera adecuada para 
ello la que discurre ante la fachada frontal de El Culto y 
que carece hoy de denominación, como pudieran resultar 
idóneas para la asignación de la misma a su recuerdo fe-
chas cercanas al 1o de Septiembre del próximo año, en 
que se cumplirá el cuadragésimo aniversario de su falle-
cimiento.  

[1] Origen, creemos, de actuales enclaves alfareros en 
lugares como Los Castros, (Lugo).-

[2]  Muy ilustrativa sobre tales riesgos en Castilla es la 
genial novela El Hereje, de Miguel Delibes.
   

don Eduardo
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Unos años atrás la Renovación de 
la iglesia era el tema recurrente de re-
tiros, encuentros, foros, conferencias; 
y frecuente, también, en predicacio-
nes y conversaciones. Por lo gene-
ral, como renovación se entendía y 
trataba como un retorno a los princi-
pios y fundamentos presentes en las 
Escrituras. Estaba bien que así fuera; 
sin embargo, al llegar a los talleres y 
coloquios que se podían organizar, el 
asunto casi siempre derivaba hacia 
las formas: culto, música, mujer, et-
cétera.

Aquel interés, legítimo y positivo 
sin duda, parece haber amainado. Y 
nos encontramos hoy con esta publi-
cación cuyo título, RENACIMIENTO, 
nos recuerda el gran movimiento cul-
tural, brillante y renovador, que tuvo 
lugar en la Europa de los años 1450 
al 1570 aproximadamente; atrave-
sando cultura, artes y letras europeas 
durante todo ese tiempo.

El Renacimiento consistió en la 
imitación de los clásicos de la an-
tigüedad greco latina, tomándolos 
como modelo para producir gran-
des obras literarias, arquitectónicas, 
pictóricas y escultóricas; afectando 
también a muchos otros aspectos re-
lacionados con la cultura, el arte, la 
religión y las demás grandes obras 
de aquel tiempo. En otras palabras, 
con el Eclesiastés, “nada nuevo de-
bajo del sol”, nada que no hubiera 
sido mucho tiempo antes; pero que 
consiguió ejercer una influencia tan 
renovadora que, a partir de lo antiguo, 
dio lugar a unos cambios modificado-
res de la cultura y modos de vida que 
llegan hasta nuestros días. Todo esto 
sin perder de vista que los clásicos a 
los cuales se remitían los personajes 
renacentistas, no perdieron ni un ápi-
ce de su valía, ni se vieron debilitados 
por el uso que se hizo de ellos al imi-
tarlos. La misma Reforma se produ-
jo también durante el Renacimiento, 

cuando Lutero descubrió el inmenso 
valor del más grande clásico de todos 
los tiempos.

La iglesia, “nuestra” iglesia de hoy, 
tiene a su alcance y en sus manos el 
más grande y notable de los clásicos: 
la palabra de Dios, la Biblia. Pero al-
gunos creemos que nos hemos ocu-
pado muy escasamente de los aspec-
tos culturales contenidos en el libro 
de Dios; sin aprovechar el inmenso 
caudal de conocimientos que amplían 
la visión y nos enriquecen, de mane-
ra tal que nos hacen posible influir en 
los ámbitos que nos rodean. En este 
sentido, la obra de Os Guinness es 
una publicación oportuna, con un títu-
lo de lo más adecuado que podemos 
encontrar; porque RENACIMIENTO 
trata de cultura y Biblia y su finalidad 
es poner de manifiesto el poder del 
Evangelio en tiempos de tinieblas.

Porque el Evangelio es cultura y 
civilización. Algunos todavía recorda-
mos lo que nos han contado de mu-
chas personas en la Galicia de los 
siglos XIX y XX, que deben su conver-
sión a Cristo a las escuelas creadas 

para enseñar a leer a niños y adultos, 
además de otros aspectos fundamen-
tales del vivir diario de las gentes. 
Cuánto debemos a aquellos herma-
nos que conocían bien sus oficios, 
trabajando el campo o pescando en 
el mar; muchos de los cuales apenas 
sabían leer, y aprendieron para poder 
hacerlo en las Escrituras.

Que el Evangelio civiliza es mucho 
más que un tópico; civiliza porque lle-
va en sí mismo un grado de cultura 
tan alto que puede actuar para bien 
en los modos de pensar, de ver y del 
comportamiento de las personas.

En nuestras iglesias locales de 
hoy proliferan licenciados universita-
rios, con doctorados y másteres en di-
versas ramas y materias, todas ellas 
muy dignas de apreciar y de poner en 
uso. Pues precisamente por eso nos 
podemos formular la siguiente pre-
gunta: ¿habremos marginado -si no 
despreciado- los múltiples aspectos 
y capacidades culturales del Evange-
lio hasta perder influencia y poder del 
bueno en nuestro medio ambiente? 
Probablemente sí. Y es por eso que 

RENACIMIENTO
Autora: Os Guinness
Publicado por: Publicaciones Andamio. Barcelona, 2016.

Reseña realizada por Roberto González
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una obra de título tan notable 
como éste, aparece en unos momen-
tos en modo alguno fáciles, pero tan 
buenos y convenientes como para 
abrir nuestros ojos ante una necesi-
dad tan apremiante como es culturi-
zarnos a nosotros mismos y culturizar 
a otros con el auténtico Evangelio: el 
de la cruz de Cristo. Nuestra predi-
cación, nuestras conversaciones y 
nuestro estilo de vida han de ser cul-
turales. El gran Clásico que tenemos 
en nuestras manos nos ayudará, e 
incluso nos ampliará la visión para 
dirigirnos a otras muchas lecturas 
necesarias también.

Con RENACIMIENTO, Os Guin-
ness pone a nuestra disposición una 
magnífica herramienta de trabajo, 
en forma de manual en cada uno de 

cuyos capítulos se desarrollan tres 
aspectos fundamentales y del mayor 
interés práctico. A saber

1. Mediante una exposición o po-
nencia, el autor nos hace partí-
cipes a los lectores de la gran 
erudición que posee y maneja 
con soltura y sabiduría.

2. A continuación, redacta una ora-
ción al Dios creador de la cultu-
ra y civilización, tan maltratadas 
y estropeadas ambas por los 
hombres caídos y pecadores.

3. Unas preguntas muy adecua-
das para el estudio personal y 
realización de coloquios y ta-
lleres sobre la temática que se 
propone.

En definitiva, RENACIMIENTO es 

un libro muy recomendable; y no tan 
sólo para ser leído, sino también para 
pensar, ponernos en marcha y traba-
jar en pro de un renacimiento -bien 
entendido esto- en nuestro mundo, 
por medio de las iglesias.

(Nota personal: El diccionario de 
la RAE define recensión como “la 
noticia o reseña de una obra literaria 
o científica”. Personalmente, asumo 
mejor lo de noticia que reseña; pues 
no son de mi agrado esos trabajos 
en los que se da la impresión de que 
el reseñador lee el libro para los de-
más posibles lectores. No es ése mi 
deseo. Por eso, amigo lector no te 
conformes con mi noticia: lee RENA-
CIMIENTO. Piensa, ora y saca tus 
propias conclusiones. Dios te bendi-
ga).  

No cabe duda de que tenemos 
entre manos la obra de un apologis-
ta cristiano acostumbrado a manejar 
los debates actuales sobre la fe en el 
mundo universitario juvenil.

Se trata más bien de un libro de 
divulgación sobre la fe cristiana es-
crito de manera clara y sencilla en 
el que el autor emplea ilustraciones 
bastante oportunas.

Que nadie crea que va a encon-
trar un tratado de apologética con los 
sesudos argumentos típicos de los 
debates científicos o filosóficos en 
relación con la Biblia. Pero si lo que 
espera es una presentación comple-
ta del evangelio en lenguaje llano, no 
religioso, dirigido a gente que pien-
se, este es un libro muy oportuno. 
Como escribe Michael Green en la 
contraportada:”¡Cómpralo, aprende 
de él y pásaselo a tus amigos!”

Quizás lo que más llama la aten-

ción, y esto es uno de los logros 
de la obra, es la descripción que 
hace Ots de la esperanza cris-
tiana. Seguramente es lo que 
hace que el lector, posiblemente 
familiarizado con la estereotipa-
da idea de un cielo que poco se 
parece a la esperanza que des-
cribe la Biblia, se enganche en 
la lectura y lo lea de un tirón. No 
es frecuente leer en libros sobre 
la esperanza cristiana “cómo no 
es el cielo” o que “el cielo no es 
nuestro destino final”.

Que en ese mundo por lle-
gar, renovado, transformado, 
en el que vivamos con nuestros 
cuerpos glorificados, pueda con-
servarse la belleza de los Alpes 
y los asombrosos colores de la Gran 
Barrera de Coral; que podamos dis-
frutar de Beethoven, Bach o Mozart; 
o que se preserven nuestras habili-

dades, conocimientos o relaciones, 
son cosas que no se leen todos los 
días. Aunque todo esto ya lo decía 
C.S. Lewis.

Qué Tipo de Esperanza
Por qué Jesús lo cambia todo

Autor: Michael Ots
Publicado por: Publicaciones Andamio. Barcelona, 2015.

Reseña realizada por Alberto Arjona
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LÁMPARA A MIS PIES 
Tomo 1: Mateo – Lucas.
Autor: Pieter J. Den Admirant 
Publicado por: EDITORIAL PEREGRINO – Serie Especial / Nuevo Testamento. Moral de Calatrava, 2015.

¿Un comentario más a los libros 
del Nuevo Testamento? Es la pre-
gunta que nos sorprende al ver en 
nuestras manos un ejemplar del pri-
mer tomo de la serie especial Nuevo 
Testamento de la Editorial Peregrino.

Nuestras primeras impresiones se 
transforman cuando nos adentrarnos 
en su lectura, hasta llegar, en la me-
dida que vamos progresando, a notar 
y sentir que nos hallamos ante la obra 
de un autor que, más que un comen-
tario al uso, lo que nos proporciona es 
algo muy semejante a una conversa-
ción entre el escritor y sus lectores.

“Lámpara a mis pies” puede ser 
usado como devocional o libro de 
lecturas diarias, pues está perfec-
tamente estructurado para ello; a la 
vez que se puede encontrar en él 
una herramienta de colaboración muy 
interesante para quienes necesitan 
preparar sermones y mensajes; ya 
que trata siempre de acercarse a lo 
positivo, sin dedicar excesivo tiempo 
ni esfuerzo para solventar aquellos 
problemas que suelen surgir en las 
exégesis y en la homilética.

Además de una presentación ex-
celente, en este primer tomo nos fija-
mos también en su adecuada estruc-
turación de capítulos, cuyas divisiones 
se cierran con una oración que inter-
pela y compromete al lector mediante 
el mensaje que acaba de recibir de 
la Escritura; a la vez que sintetiza y 
da lugar a una aplicación práctica de 
los asuntos que sobresalen, debidos 
al acercamiento y consideración del 
texto bíblico.

También nos resulta notable la 
disciplina que se impone al lector, li-
brándolo de la frecuente tentación de 

Reseña realizada por Roberto González

ir primeramente al comentario, dando 
por conocidos los pasajes bíblicos 
propuestos, sin leerlos previamente; 
si bien entendemos que  esto es más 
un problema del lector que del libro 
mismo.

Pieter J. Den Admirant nos infor-
ma de que esta obra suya “nace en el 
contexto de un trabajo misionero reali-
zado en Chile hace algunos años”. La 
intencionalidad misionera de su co-
mentario aparece puntualizada y con 
frecuencia en su libro. Como ejemplo, 
transcribimos de la “síntesis aplicativa 
de temas importantes a Mateo 2:1b”, 

cuestionando la nula colaboración de 
los sacerdotes de Jerusalén con los 
magos, a pesar de sus conocimientos 
respecto del Mesías y el lugar de Su 
nacimiento. Y continúa: “Éste es tam-
bién el peligro en que podemos caer 
los creyentes, especialmente los que 
tenemos un encuentro diario con las 
Escrituras. Esto no quiere decir que 
estudiar la Biblia sea erróneo; al con-
trario, es indispensable para ser sier-
vos útiles. El asunto es que podemos 
conocer mucho acerca de la obra sal-
vífica de Cristo y no tener interés en 
conducir a las personas hacia Él”.

maS libroS, maS librES

La Biblia para hipsters. 
Las claves para entender el mayor bestseller de todos los tiempos
Autor:  Francisco Varo
Publicada por: Editorial Planeta. Barcelona, 2015

El libro va dirigido a los hipsters, 
pero ¿quiénes son los hipsters? 
¿Son alienígenas o extraterrestres 
que necesitan entender el libro más 
difundido de todas las épocas para 
saber cómo pensamos los terrícolas? 
¿Son una tribu urbana de las muchas 
que pululan por nuestras ciudades? 
¿Son la mayoría de la gente con la 
que nos cruzamos cada día en nues-
tras calles que  conocen poco o nada 
de la Biblia? Para el autor son “gente 
actual con personalidad propia”. El 
Diccionario de la Real Academia Es-
pañola de la Lengua no recoge esta 
voz todavía. Sin embargo, podemos 
dar una descripción más amplia que 
la ofrecida por el Dr. Francisco Varo: 
Hispster es una subcultura de jóve-
nes bohemios de clase media-alta 
que se establecen por lo general en 
barrios que se asocian a tendencias 
musicales indie y alternativas. Si-
guen una moda alejada de las co-
rrientes predominantes, basados en 
lo independiente y tienen posiciones 
políticas progresistas, de izquierdas. 
Consumen alimentos orgánicos, pro-
ductos artesanales y se visten con 
ropa extravagante de segunda mano.

Varo quería escribir “un libro que 
reuniera datos de tal interés acerca 
de la Biblia que sirviera como un pun-
to de referencia ideal sobre ella”. A 
todo esto  añade que “quería hacer 
algo útil para hipsters”. El resultado 
es este libro definido como “la biblia 
de la Biblia “. Creemos que su propó-
sito debería  ser también el de acer-
car la Biblia al gran público y no solo 
a los hipsters, un objetivo muy loable, 
ya que no solamente son este tipo de 
personas las que desconocen el con-

tenido de la Biblia y no saben relacio-
narlo con su propia vida y el mundo 
en que vivimos, sino que a pesar de 
estar en una sociedad nominalmente 
cristiana, el interés por leer y entender 
la Biblia es más bien escaso. Así que 
de entrada aplaudimos la intención 
de un autor que es matemático y bi-
blista, dos saberes que parecen con-
tradecirse por pertenecer el primero 
al ámbito de las ciencias formales y 
el segundo al de las letras, pero que 
en realidad se complementan. Naci-
do en Córdoba el 20 de julio de 1955. 
Ordenado sacerdote el 15 de agosto 
de 1980.Doctor en Teología (espe-
cialidad de Sagrada Escritura) por la 

Universidad de Navarra (1982). Doc-
tor en Filosofía y Letras (División de 
Filología, Sección de Filología Bíblica 
Trilingüe) por la Universidad Pontifi-
cia de Salamanca (1991). Licenciado 
en Ciencias Matemáticas por la Uni-
versidad de Málaga (Madrid, 1978).
Nivel Dalet en Lengua Hebrea, en 
la Universidad Hebrea de Jerusalén 
(1988). Imparte en la Facultad de 
Teología de la Universidad de Nava-
rra los cursos ordinarios de Penta-
teuco y Libros Históricos del Antiguo 
Testamento, y Lengua Hebrea en el 
primer ciclo, así como la Historia de 
la exégesis moderna y contemporá-
nea en el segundo ciclo.

Reseña realizada por Pedro Puigvert
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Su axioma de escribir un libro so-
bre  la “biblia de la Biblia”, no es el pri-
mero ni pensamos que será el último, 
porque existe una bibliografía abun-
dante en que se explica su origen, 
composición, significado y aplicación. 
Todo eso tanto a nivel de erudición 
académica como de divulgación para 
los que quieren iniciarse y no saben 
cómo deben leerla y comprender-
la. Lo que persigue el autor es abrir 
el entendimiento del lector para que 
nos demos cuenta que a cada paso 
que damos en  la vida encontramos 
cosas que tienen alguna relación con 
la Biblia, las Sagradas Escrituras he-
breo-cristianas y que por no estar fa-
miliarizados con ella  desconocemos 
su significado. Ha seleccionado una 
serie de libros de la Biblia y de cada 
uno de estos ha escogido solo unos 
temas. Sus ilustraciones al respecto 
con menciones a experiencias per-
sonales y referencias culturales, nos 
pueden dar un ejemplo que anime a 
los no lectores bíblicos a cambiar de 
actitud. Sin embargo, lo que  encon-
tramos en sus páginas, según expre-
sa el mismo autor,  a nosotros nos 
parece que es de un alcance poco 
ambicioso, tratándose del libro que es 
el pilar de  la cultura occidental, pues 
el libro contiene  mucho más de lo que 
escribe sucintamente bajo el epígrafe 
en tres puntos  “Acerca de este libro”. 
Es indudable que el profesor Varo tie-
ne unos conocimientos que van más 
allá de los propios de su formación 
bíblica y está muy informado de todos 
los asuntos antiguos y actuales que 
conforman la cultura de los pueblos.

El libro se compone de tres partes: 
En la primera, que lleva por título Cos-
mos y ser humano: guía del usuario, 
se ocupa de los cinco primeros libros 
del AT, el Pentateuco. En el judaísmo 
se conocen como la Torah, un término 
que se suele traducir por Ley porque 

en ellos se encuentra la Ley que Dios 
dio a su pueblo después de redimir-
los de la esclavitud de Egipto. La se-
gunda parte, titulada Tribus y reyes, 
poetas, sabios y profetas, trata de los 
libros históricos desde Josué a Ester, 
aunque de este último no hay ningún 
comentario; de los libros poéticos de 
los Salmos y el Cantar de los Can-
tares; de los libros sapienciales de 
Job, Proverbios y Eclesiastés. Pero 
mientras hay una exposición de los 
dos primeros, del tercero práctica-
mente se limita a citarlo. De los libros 
proféticos conocidos como mayores, 
pero no se dice nada de los meno-
res. En la tercera parte que lleva por 
título El pórtico de la Gloria,  expone 
la totalidad del NT, una parte que es, 
sin duda, la más conocida en gene-
ral, especialmente los evangelios. 
Aunque menciona las epístolas de 
Santiago, Pedro, Juan y Judas, sola-
mente comenta las del apóstol Pablo 
incluyendo la carta a los Hebreos, 
una epístola  cuyo autor es desco-
nocido. Cierra el libro una guía del 
contenido y un epílogo acerca de la 
Biblia, aunque este también podría 
servir de introducción. Además de lo 
que hemos mencionado contiene in-
formación complementaria destaca-
da en recuadros de fondo gris oscuro 
y escrito en letra blanca.

En uno de estos cuadros se en-
listan los libros de la Biblia y su abre-
viatura. Con relación a esta, dice que 
mientras en los libros en español lo 
normal en la abreviatura es poner el 
número del capítulo seguido por una 
coma, en otras lenguas es seguido 
de dos puntos. Esto es cierto, pero 
habría que matizar que los libros 
impresos por editoriales católicas si-
guen el criterio de poner una coma, 
mientras que los de editoriales evan-
gélicas colocan dos puntos. Aparte 
de esto, en algunas versiones de la 

Biblia, se usa un punto en la abrevia-
tura. En la relación de  los libros de la 
Biblia que aparece en un recuadro se 
incluyen los apócrifos, llamados deu-
terocanónicos por la Iglesia católica, 
lo que no es de extrañar tratándose 
de alguien que es sacerdote de ella.

Es de agradecer que un teólogo 
con la formación del autor, haya he-
cho una exposición de lo que ha que-
rido destacar  más de la Biblia,  de 
manera conservadora, aparcando la 
crítica liberal que no conduce a nada 
y mucho más tratándose de un libro 
divulgativo en que relaciona elemen-
tos de actualidad con algunos pasa-
jes bíblicos para mostrar que la Biblia 
sigue estando vigente, como destaca 
en el epílogo. El arte de la predica-
ción, consiste precisamente en esto, 
en trasladar un mensaje antiguo tra-
zando un puente con la actualidad 
aplicándolo a las necesidades del 
oyente o del lector de hoy. Por ejem-
plo, su exposición de la creación se-
gún la revelación de Génesis 1 y 2, 
en contraposición  con los mitos de 
algunas culturas antiguas y olvidán-
dose de la teoría de la evolución, no 
es algo muy frecuente, cuando dicha 
teoría se tiene hoy por científica, no 
siéndolo. El conocimiento que tiene 
el autor de la lengua hebrea, ayuda 
a comprender algunos términos del 
libro de Génesis que a veces han 
suscitado controversias innecesarias 
y que convenientemente explicados 
enriquecen su sentido auténtico, es-
pecialmente aquellos que tratan de la 
creación de Adán y Eva.

En resumen, se trata de una obra 
que merece ser leída y sobre todo 
divulgada a hipsters y no hipsters, 
tanto en España como en América 
latina, porque el analfabetismo bíbli-
co es un mal en todas partes y eso 
empobrece  a los pueblos tanto en lo 
cultural como en lo espiritual.

gracia y de verdad” (Jn. 1:14).
Si hay algo que destaca en el libro 

de Stuart es que Jesús es presen-
tado con su plena deidad y humani-
dad, y las escenas del evangelio de 
Juan que nos resultan tan familiares 
se van sucediendo con naturalidad y 
normalidad, porque para Dios, nada 
de lo que hace es excepcional, aun-
que para nosotros lo sea a causa de 
nuestras limitaciones. Jesús actúa y 
muchos creen en Él, propósito en el 
cual Juan se ha embarcado para es-
cribir su relato, creer que Jesús es 
el Cristo, el Hijo de Dios, y para que 
creyendo, tengáis vida en su nombre 

Hace algunos años me invitaron a 
participar en la tertulia de un progra-
ma de televisión evangélico a lo que 
accedí, dado que ya había asistido 
en otras ocasiones. Sin embargo, 
unas horas antes me dijeron que el 
tema era “los milagros” y reconozco 
que me sentí incómodo, dado que 
también participaban otros hermanos 
acostumbrados a realizar campañas 
de sanidades. Finalmente, cumplí 
mi palabra y recuerdo que aquella 
experiencia al margen de lo más im-
portante, predicar a Cristo, sirvió para 
escuchar la realidad que tantas veces 
no coincide con las apariencias, dado 
que no es milagro todo aquello que se 
anuncia y siendo sinceros, raramente 
se opera con la humildad de Jesús. 

El libro de Stuart es de fácil lectura 
y sobre todo nos acerca a Cristo con 
un título: “Junto al mar de Tiberias” 
que evoca una de las escenas más 
entrañables del evangelio de Juan, 
evangelio del que se extraen bási-
camente siete milagros para la con-
sideración del lector. Lo relevante de 
este enfoque es entender la simetría 
literaria de estas siete ocasiones que 
muestran la proporcionalidad, donde 
en tres ocasiones se observa la gene-
rosidad de Jesús, quien en su gracia 
actúa sin que fueran situaciones que 
requiriesen su intervención, en dos 
se vislumbran necesidades extremas 
y en otras dos, hay casos de perso-
nas con discapacidad. En todas las 
situaciones si algo sale a relucir es el 
carácter de Cristo, más allá del mila-
gro que constata su poder. Cristo es 
glorioso en todo lo que hace y Juan 
reconoce que vieron su gloria, “gloria 
como del unigénito del Padre, lleno de 

(Jn. 20:30-31). Mientras tanto, como 
dice el autor, los eventos de la Cruz y 
la Resurrección poseen una trascen-
dencia superior, que sobrepasa los 
parámetros de este estudio, ya que 
como afirmó el propio Juan de Yepes, 
en el evento de la Cruz “hizo la mayor 
obra que en (toda) su vida con mila-
gros y obras había hecho” (Pág. 16).

Este es un libro ameno y reconfor-
tante considerando a la persona de 
Cristo, y que sin duda, refleja la gloria 
de Cristo sin añadir o quitar nada al 
propio texto bíblico. Después el lector 
al encontrarse frente a Jesús, tendrá 
que evaluar su fe.

Junto al mar de Tiberias
Autor: S. Stuart Park
Publicado por: Ediciones Camino Viejo. Valladolid, 2015.

Reseña realizada por David Vergara

maS libroS, maS librES



 30 N º 273•  31 Marzo Abril 2016

maS libroS, maS librES

Cinco caminos hacia  la plenitud
Reflexiones sobre cuidado pastoral y consejería

Autor:  Roger Hurding
Publicada por: Publicaciones Andamio, Ágora, 2016

El propósito de Cinco caminos ha-
cia la plenitud queda muy bien resu-
mido en su título y subtítulo. El libro 
pretende presentar de una manera 
profunda y al mismo tiempo prácti-
ca, con mucha aplicación en la vida 
personal, el panorama bíblico de la 
plenitud. El concepto moderno de 
auto-realización, incluso de felicidad, 
se acerca a esta idea, pero no llega a 
abarcarla de forma completa. Es sólo 
en Dios donde encontramos nuestra 
plenitud como personas.  Ya en el li-
bro del Eclesiastés se nos habla de 
la plenitud de vida resaltando los ca-
minos que no llevan más que a “va-
nidad de vanidades”. Y sobre todo en 
el Nuevo Testamento se nos describe 
en detalle qué es una persona madu-
ra, adulta y completa en Cristo. 

Si el punto de partida de Hurding 
en esta obra es la Biblia, el marco 
nos viene dado por el subtítulo: “Re-
flexiones sobre cuidado pastoral y 
consejería”. El autor analiza en deta-
lle cuáles son los caminos que hoy 
se utilizan para llegar a esta pleni-
tud desde el campo de la pastoral.  
Menciona cinco grandes caminos: la 
consejería bíblica, los ministerios de 
sanidad interior, la consejería pasto-
ral, la dirección espiritual -de la cual 
Roger Hurding es un especialista— y 
el cambio social, ayudar a la persona 
a través de la acción social. 

Un punto fuerte en la argumenta-
ción del autor es que presenta estos 
caminos como complementarios. La 
clave está en la capacidad de inte-
grar, no de excluir. Cada una de es-
tas vías es válida para contribuir a 
hacer una persona madura, adulta, 
auto-realizada en Cristo. Son cami-
nos complementarios, no excluyen-
tes, de ahí la necesidad de respeto 

dentro de la pastoral hacia los que 
han escogido un camino distinto al 
que uno practica. Hurding nos ense-
ña a respetar los diferentes énfasis 
dentro de la pastoral. 

Este libro es una herramienta 
práctica y bíblica de asesoramiento 
pastoral. Por todo ello, es muy reco-
mendable para pastores, ancianos 
y líderes de iglesia. como excelente 
mapa de carreteras (la ilustración 
es del propio autor) que nos permite 
avanzar en el necesitado campo de 
la orientación y el cuidado pastoral.  

Roger Hurding ejerció como mé-
dico de familia durante muchos años 
en Bristol, Inglaterra. Sin llegar a 
especializarse formalmente en psi-
quiatría, ha llegado a ser un verda-

dero experto en temas de consejería 
pastoral y psicoterapia. A mi juicio es 
uno de las personas más preparadas 
para  evaluar las diferentes corrien-
tes de pastoral y terapia que exis-
ten dentro la iglesia cristiana en el 
mundo como demuestran sus varias 
obras del autor. 

Personalmente considero que le 
añade un valor especial al autor la 
situación de enfermedad crónica que 
le ha dejado limitaciones en su salud. 
Roger Hurding es un hombre culto y 
sensible con un gran sentido de la 
persona. Todo ello se hace evidente 
en Cinco caminos hacia la plenitud. 
El objetivo final está siempre claro: 
ayudar, sanar, y restaurar a las per-
sonas en Cristo.

Reseña realizada por Pablo Martínez

artículo

En estos días recordamos la muerte, hace cuatrocien-
tos años, de William Shakespeare y de Miguel de Cervan-
tes Saavedra, los genios literarios más grandes de la His-
toria. No podemos entender el teatro sin la contribución 
del dramaturgo inglés a su desarrollo, como tampoco po-
demos apreciar lo que es la novela moderna sin El Quijote. 
Se pueden trazar algunas afinidades entre ambos auto-
res. De entrada, sus vidas contienen muchos enigmas sin 
resolver, por falta de documentación al respecto, lo que ha 
dado lugar a desarrollar múltiples especulaciones sobre 
distintos ambitos de su existencia. Otra característica que 
les une es que eran lectores empedernidos de todo tipo 
de literatura, algo que reflejan sus obras, las cuales son, 
en parte, fruto de una enorme erudición. Pero la cualidad 
más sobresaliente de sus composiciones es la portentosa 
imaginación que exhiben, su enorme capacidad creadora, 
que moldeó a personajes inolvidables como Don Quijote, 
Sancho, Porcia, Hamlet o Macbeth, entre otros. 

Pero, hay otro aspecto muy desconocido y que, sin 
embargo, relaciona invariablemente sus obras, el aprecio 
que ambos sentían por La Biblia. El conocimiento de La 
Biblia es indudable en ambos autores. En el caso de Cer-
vantes, su trasfondo judeoconverso, así como las influen-
cias erasmianas a las que estuvo sujeto, le inclinaron a 
la lectura de Las Sagradas Escrituras, aunque esto fuera 
un ejercicio muy peligroso en la España de la Contrarre-
forma, en la que la Inquisición prohibió la lectura de La 
Biblia  en castellano. Por eso, no se sabe a ciencia cier-
ta que versiones de La Biblia pudo manejar. Aún así, en 
El Quijote existen más de doscientas referencias y alu-
siones a Las Escrituras. En cuanto a Shakespeare, sus 
estudiosos han constatado más de mil doscientas.  Con 
respecto a Shakespeare se ha dado a entender que, sin 
la Reforma Protestante del siglo XVI, con su deseo de tra-
ducir La Biblia a los idiomas del pueblo para que todos pu-
dieran leerla, no tendríamos a Shakespeare. En la época 
en la que vive Shakespeare, La Biblia  circula libremente 
en Inglaterra y empapa la cultura de esa nación. Inclu-
so de niño, en Stratford-upon-Avon, Shakespeare leería 
Las Sagradas Escrituras en la escuela. Se sabe también 
Shakespeare vivió bastantes años en la casa de una fa-
milia de fieles hugonotes  en Londres, los Mountjoys . Los 
hugonotes eran los protestantes franceses que tuvieron 
que refugiarse en Inglaterra debido a la persecución que 
sufrieron los evangélicos en Francia. Allí, es posible que 
asistiera o escuchara las devociones de la familia que es-

Las Afinidades de Shakespeare y Cervantes
Por José Moreno Berrocal

tarían centradas en la reflexión sobre Las Escrituras. La 
Biblia que emplea en sus obras, es la llamada Biblia de 
Ginebra, también conocida como La Biblia de los purita-
nos. Algunos pasajes de Hamlet descubren un minucioso 
manejo de esta versión por parte de Shakespeare.

Pero lo más destacable no es solamente que mane-
jaran La Biblia sino el hecho de que esta deja un poso 
muy evidente en sus obras. Sus creaciones literarias es-
tán imbuidas de una profunda cosmovisión bíblica. He 
aludido también a la impronta de la Biblia en Cervantes 
en mi trabajo La Biblia y el Quijote   y más recientemente 
en un artículo publicado en la Revista Alétheia titulado El 
Quijote y la Biblia: Teología en Don Quijote  , fruto de una 
conferencia  que pude impartir el año pasado en la Casa 
de Castilla La Mancha en Madrid. Se puede notar ese in-
flujo bíblico en el siguiente Poema Oración de Miguel de 
Cervantes Saavedra: 

Chainless Photo
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A Ti me vuelvo, gran Señor, que alzaste,
a costa de tu sangre y de tu vida,
la mísera de Adán primer caída
y adonde él nos perdió, Tú nos cobraste.

A Ti, Pastor bendito, que buscaste
de las cien ovejuelas, la perdida
y hallándola del lobo perseguida,
sobre tus hombros santos te la echaste.

A Ti me vuelvo en mi aflicción amarga
y a Ti toca, Señor, el darme ayuda,
que soy cordera de tu aprisco

y temo que a carrera corta o larga,
cuando a mi daño tu favor no acuda
me ha de alcanzar esta infernal serpiente.

En el caso del llamado Cisne de Stratford llama la aten-
ción como tiene en cuenta la enseñanza de los primeros 
capítulos del Génesis en los que aparece la grandeza del 
hombre, creado a la imagen de Dios. Así en Hamlet se 
dice:

 “¡Qué obra maestra es un hombre! Que noble en su 
razón, qué infinitas su facultades, qué perfecto y admira-
ble en forma y movimiento, cuán parecido a un ángel en 
sus actos, cuán parecido a un dios en entendimiento, la 
belleza del mundo, el parangón de los animales”. (II,2)

Shakespeare hilvana historias inolvidables en las que, 
de una manera magistral, brilla el poder del amor humano, 
por ejemplo, del hombre por la mujer, en Romeo y Julieta, 
o del padre por su hija, Próspero por Miranda, en La Tem-
pestad. Shakespeare es, asimismo, un consumado maes-

tro a la hora de tratar la Caída del hombre. Shakes-
peare muestra en sus personajes los terribles efectos 
del pecado en la Humanidad. Contemplamos incluso 
el desarrollo progresivo de esa tendencia al mal en 
el corazón del ser humano. Sus obras son ejemplos 
extraordinarios del daño que causa el pecado: así 
por ejemplo, la intriga y el afán por alcanzar el po-
der aún a costa de cometer los mas viles asesinatos, 
como vemos en Macbeth, o los celos, en Otelo, o la 
sed de venganza, en Hamlet. Al mismo tiempo, esas 
mismas composiciones, entre otras, nos hacen ver 
de una manera diáfana la seducción de la tentación, 
la influencia de la culpa y los remordimientos en la 
conducta, así como el dolor por haber hecho lo malo 
y la irreprimible voz de la conciencia que acompaña 
a sus personajes. Los dramas de Shakespeare me 
recuerdan mucho a los libros históricos de Israel que 

narran algunos de los acontecimientos de los reinados de 
Saul, de David y otros, y al libro de Los Salmos en los que 
el cantor y rey de Israel se refiere repetidamente a sus 
enemigos que se levantan y conspiran contra el. También 
es digno de mención que Shakespeare crea firmemente 
en un Dios vivo y presente que no está lejos de nosotros 
en ningún momento, disponiendo de todas las cosas con-
forme a su propia y buena voluntad. Como se dice nueva-
mente en Hamlet, aludiendo al evangelio:

 “No creo en presagios. Hasta en el hecho de que se 
caiga un gorrión interviene una providencia especial” (V, 
2) 

Pero lo fundamental es poner en valor como Shakes-
peare percibe el mensaje del Evangelio, tal y como lo pre-
senta Pablo en La Epístola a los Romanos. El trasfondo 
sobre el que resplandece el mensaje de la salvación es 
nuestra incapacidad para salvarnos a nosotros mismos. 
La salvación reside exclusivamente en la misericordia di-
vina: Como Porcia le dice a Shylock en El Mercader de 
Venecia: 

 La propiedad de la misericordia es que no sea forza-
da; cae como la dulce lluvia del cielo sobre el llano que 
está por debajo de ella; es dos veces bendita: bendice 
al que la concede y al que la recibe. Es lo que hay de 
más poderoso en lo que es todopoderoso; sienta mejor 
que la corona al monarca sobre su trono.  El cetro puede 
mostrar bien la fuerza del poder temporal, el atributo de 
la majestad y del respeto que hace temblar y temer a los 
reyes. Pero la  misericordia está por encima de esa au-
toridad del cetro; tiene su trono en los corazones de los 
reyes; es un  atributo de Dios mismo, y el poder terrestre 
se aproxima tanto como es posible al poder de Dios cuan-
do la  misericordia atempera la justicia. Por consiguiente, 
judío, aunque la justicia sea tu punto de apoyo, considera 
bien esto: que en estricta justicia ninguno de nosotros en-
contrará salvación, rogamos para solicitar  misericordia  y 

este mismo ruego, mediante el cual la  solicitamos, nos 
enseña a todos que debemos mostrarnos clementes con 
nosotros mismos. (IV, 2)

 La salvación se encuentra en la Persona y la Obra 
de Jesucristo, el único que desvela la misericordia divina. 
Como se dice en Ricardo II, la redención solo puede venir 
por: 

“la preciosa sangre de Cristo derramada por nuestros 
pecados” (I, 4)

 Por consiguiente, no puede sorprendernos que el tes-
tamento de Shakespeare comience así:

 “En el nombre de Dios ¡amén! Yo, William Shakespea-
re, de Stratford–upon-Avon,  en perfecta salud y memo-
ria, gracias a Dios, hago y ordeno mis últimas voluntades 
y testamento del tenor y forma siguientes: Declaro ante 
todo que encomiendo mi alma a Dios mi Creador, espe-
rando y creyendo firmemente que, solo por los méritos de 
Jesucristo, seré admitido a participar de la vida eterna, y 
entrego mi cuerpo a la tierra de que está hecho”.

Finalmente, hay otras curiosidades que unen a nues-
tros genios literarios. En primer lugar, el conocimiento que 
Shakespeare pudo tener de Don Quijote. Parece ser que 
esta cuestión no admite duda, pues existe una obra de 
Shakespeare conocida como Historia de Cardenio , y que 
estuvo por algún tiempo perdida,  que teatraliza al perso-
naje que, con ese mismo nombre de Cardenio, conocie-
ron Don Quijote y Sancho en Sierra Morena. Por otro lado, 
ambos autores, citan el libro Artes de la Santa Inquisición 
Española , testimonio rotundo, escrito por un testigo ocu-
lar exiliado, acerca de los engaños, persecuciones, tortu-
ras y ajusticiamientos infligidos en los ignominiosos Autos 
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de Fe, por el llamado Santo Oficio, contra la población 
protestante española en el siglo XVI. Pero, como afirma 
el mismo Shakespeare: 

“Es hereje el que enciende el fuego y no el que arde 
en el” (El Cuento de Invierno II,3) 

Artes, cuya primera edición apareció en Heidelberg 
en 1567, aparece en El Quijote en varios pasajes se-
gún desvela el cervantista Francisco Rodríguez Marín. 
En Shakespeare, es en Hamlet donde se alude amplia-
mente a Artes según descubrieron los profesores Ciria-
co Morón Arroyo y Francisco Ruiz de Pablos .

 Un aniversario como este merece nuestro reco-
nocimiento. Quizás, no exista mejor manera de honrar-
les que indagar en sus escritos. Esta es una magnífica 
ocasión para leer el Quijote. Y, en el caso de Shakes-
peare, de asistir a las representaciones de sus obras 
e, incluso, volver a ver las numerosas películas que 
se han hecho sobre las mismas. El Macbeth de Orson 
Welles es magnífico, así como el Hamlet de Franco Ze-
ffirelli, entre otras muchas. También podemos interesar-
nos por conocer más y mejor al libro que dio estructura 
mental a sus obras, La Biblia. ¿Qué tendrá La Biblia 
que ha conformado el pensamiento de los dos genios 
de la literatura universal? Finalmente, creo que el ma-
yor desafío que nos proporciona la obra de Shakes-
peare y Cervantes es el de retarnos a desarrollar una 
actitud bíblica ante la vida. Que la enseñanza de las 
Escrituras pueda empapar concienzudamente nuestros 
anhelos y acciones y que, incluso, fluya con naturalidad 
en nuestros pensamientos y acciones. No nos pode-
mos conformar con menos que esto. 

artículo: afinidadES EntrE SHakESPEarE y cErvantES artículo: afinidadES EntrE SHakESPEarE y cErvantES 

Scott Rettberg
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En la casa del Padre

Por David Vergara

SEriE: EScatoloGía 

El destino del Hijo
“Señor, ¿a dónde vas?” (Jn. 13:36). Esa es la pregun-

ta de un sorprendido Pedro ante el anuncio anterior de 
Jesús: “Hijitos, aún estaré con vosotros un poco. Me bus-
caréis; pero como dije a los judíos, así os digo ahora a vo-
sotros: A donde yo voy, vosotros no podéis ir” (Jn. 13:33). 
Los discípulos están anonadados, lo han dejado todo por 
Él y ¿les abandona? Están viviendo por fe, dependiendo 
de él sin disfrutar del calor de sus parientes formando una 
familia con su maestro en dependencia de Él, amándole, 
sin concebir un futuro sin Él, ¿y se marcha?

Es fácil imaginar la tristeza que sufren los discípulos 
de Jesús que da lugar al miedo, ansiedad, inseguridad o 
frustración. Es bastante probable que pensaran: ¿Qué va 
a ser de nosotros? ¿Volveremos a una vida anterior sin 
Él? En una situación de abandono también pueden sen-
tirse culpables: ¿Hemos hecho algo indebido? O tal vez 
pueden aflorar sentimientos de desprecio o rechazo: ¿Ha 
dejado de amarnos? 

Cuando perdemos a un ser querido o alguien deja de 
estar a nuestro lado, pueden surgir pensamientos así, e 
incluso que preguntemos a Dios la razón por la que Él no 
ha actuado para cambiarlo todo. Jesús sabe que el mo-
mento es muy delicado, especialmente a nivel emocional, 
y no es de extrañar que en esta ocasión y también ante la 
tristeza y desesperación de sus discípulos tras su muerte, 
diga algo semejante: “No se turbe vuestro corazón” (Jn. 
14:1); “¿Por qué estáis turbados, y vienen a vuestro cora-
zón estos pensamientos?” (Lc. 24:37).

Tres Verbos Seguidos
Los tres verbos griegos que se traducen como “No se 
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turbe”, “creéis” y “creed” (v.1) pueden ser imperativos o 
indicativos, pues la forma de los modos es igual, pero tal 
vez por el contexto, el imperativo parece más apropiado. 
Ante un momento tan difícil tienen dos opciones, hundirse 
ante sus temores y dudas, o mantener la calma apoyán-
dose en su Dios y permanecer en su fe como una decisión 
personal cuando parece que no hay lugar para la espe-
ranza, algo similar a lo que le ocurrió a Abraham cuando 
aparentemente perdía aquello que fundamentaba su des-
cendencia (Ro. 4:18). 

Casi parece una orden de mando: “Creed”. Mediante 
tres verbos Jesús reta a sus discípulos a no venirse abajo 
y seguir confiando, la cuestión es si su corazón seguirá 
encogido fruto del miedo siendo el corazón el centro de 
su personalidad, de donde brotan los pensamientos y las 
emociones, o dejarán que Dios actúe más adelante man-
teniendo su confianza en aquel que hará todo bien.

Indudablemente, estos versículos han servido como 
fuente de inspiración a muchos creyentes cuando han 
perdido a seres queridos, y no es por casualidad que Dios 
haya dejado en su Palabra una revelación así. 

Una casa con abundantes moradas
Jesús pasa a explicarles cómo es la casa del Padre 

(v.2), y desde luego, no es un lugar reducido o agobiante. 
Es curioso, porque lo que más les preocupaba a sus dis-
cípulos no era tanto el lugar, sino dónde estaría su maes-
tro porque sin él, cualquier lugar no merecería la pena, 
algo similar a lo que ocurre cuando seguimos acudiendo 
a una casa donde antes residían seres queridos a los que 
amábamos profundamente y que ahora son tan solo nidos 

Juan 14: 1-7
1. No se turbe vuestro corazón; 

creéis en Dios, creed también en 
mí. 

2. En la casa de mi Padre muchas 
moradas hay; si así no fuera, yo 
os lo hubiera dicho; voy, pues, a 
preparar lugar para vosotros. 

3. Y si me fuere y os preparare lugar, 
vendré otra vez, y os tomaré a mí 
mismo, para que donde yo estoy, 
vosotros también estéis. 

4. Y sabéis a dónde voy, y sabéis el 
camino. 

5. Le dijo Tomás: Señor, no sabemos 
a dónde vas; ¿cómo, pues, pode-
mos saber el camino? 

6. 14:6 Jesús le dijo: Yo soy el ca-
mino, y la verdad, y la vida; nadie 
viene al Padre, sino por mí. 

7. Si me conocieseis, también a mi 
Padre conoceríais; y desde ahora 
le conocéis, y le habéis visto.

raqueldaniel

Nigel Eve
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vacíos sin vida, sin el trino de los pájaros, tan solo habita-
ciones de silencio y frialdad. 

La Reina Valera traduce “muchas mansiones”, lo cual 
evoca lujo y amplitud. Desde luego la visión de la nueva 
Jerusalén en Apocalipsis 21, es esplendorosa, pero la pa-
labra “morada” se refiere más bien, a un lugar al que po-
demos considerar verdaderamente nuestro hogar, aquella 
meta después de un largo peregrinaje donde encontrar 
reposo al fin sintiendo nuestra pertenencia como nunca 
antes lo habíamos percibido, sin estar atados a las limita-
ciones físicas y temporales anteriores. El apóstol Pablo lo 
explica perfectamente: “Porque sabemos que si nuestra 
morada terrestre, este tabernáculo se deshiciere, tene-
mos de Dios un edificio, una casa no hecha de manos, 
eterna, en los cielos… Así que vivimos confiados siempre” 
(2 Co. 5:1, 6). En relación a esto, en este mismo pasaje 
Jesús les enseñará que la morada celestial depende de 
que antes el Espíritu Santo, el Padre y el Hijo moren pre-
viamente en nosotros: “Pero vosotros le conocéis, porque 
mora con vosotros, y estará en vosotros… vendremos a 
él, y haremos morada con él” (Jn. 14:17, 23). 

Quien abandona su morada corporal y la que ha sido 
su residencia y llega a la casa del Padre, experimenta que 
no hay el menor deseo de regresar porque por fin encuen-
tra la paz, el amor, la liberación de las consecuencias del 
pecado y de la muerte, algo realmente majestuoso porque 
todo esto ocurre en presencia de nuestro Dios, quien lo 
llena todo. La Escritura es enfática al decir: “He aquí el 
tabernáculo de Dios con los hombres, y Él morará con 
ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con 
ellos como su Dios” (Ap. 21:3).

Los preparativos
Jesús tiene motivos para marcharse, no sólo el Espíritu 

Santo está preparado para relevarle en su labor, además 
tiene tareas que desea realizar de forma personal, habi-
litar nuestro lugar junto a él: “Para que donde yo estoy, 
vosotros también estéis” (v.3). Más adelante intercederá 

diciendo: “Padre, aquellos que me has dado, quiero que 
donde yo estoy, también ellos estén conmigo, para que 
vean mi gloria que me has dado” (Jn. 17:24). Todo lo que 
está por venir es glorioso, no sólo por la calidad de lo que 
está formándose, sino porque la gloria es algo inherente a 
Dios, él no puede hacer nada que no sea glorioso. Dios no 
sabe hacer las cosas mal, y cuando las hace, nadie puede 
mejorar su creación y en esto está involucrada la iglesia 
como creación suya, formada por aquellos en los que ha 
comenzado una obra que finalmente será perfecta. Tal y 
como afirma J.O. Sanders: “El lenguaje utilizado transmite 
el pensamiento de que es infinitamente más alto que todo 
lo que conocemos”.

De esta forma, sus discípulos ya tenían que saber a 
dónde se dirigía su Señor y también como podían seguirle 
(v.4), esto tendría que llenarles de ilusión. Simplemente, 
Cristo tiene que adelantarse para que cuando ellos lle-
guen, todo esté dispuesto en la presencia del Padre. Sólo 
tienen que confiar en él.

Ignorando lo más importante
La respuesta de Tomás, muestra que están más ape-

gados a lo terrenal de lo que cabía esperar. Las esperan-
zas de sus discípulos se centran más en lo que sus ojos 
contemplan, otro tipo de moradas y edificios, un templo de 
imponentes piedras (Mr. 13:1) y seguramente, la creencia 
en un reino mesiánico que pase por una respuesta militar 
para imponer un nuevo orden. Lo cierto es que siendo 
pescadores, no habían pescado nada; no entendían que 
lo por venir en la presencia de Dios es lo más seguro, 
mejor y duradero, lo inconmovible (He. 12:26). Tomás pre-
gunta por “el camino” (v.5). Es interesante esto, porque 
más adelante sus discípulos serán conocidos como “los 
de este Camino” (Hch. 9:2). 

Jesús da la respuesta, la cuestión no es elegir el mejor 
edificio, sino a quién queremos seguir, porque Cristo abre 
un camino nuevo y vivo a través de su carne (He. 10:20). 
Al creer en Cristo y seguirle, el camino será abierto por Él 
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porque de hecho, Él mismo es el Camino, la Verdad y la 
Vida (v.6), nadie puede acceder a la presencia del Padre 
sin haberle conocido personalmente antes a Él (v.7), sien-
do ambos el mismo Dios (9).

Los discípulos lo tenían fácil, a tiro de piedra, pero no lo 
veían y hemos de reconocer que tantas veces la presen-
cia de Dios está en nosotros y tampoco lo discernimos. El 
camino, ¡ya ha sido abierto! y Cristo es el precursor, quien 
abrió brecha con el gozo puesto delante de él al susti-
tuirnos en la cruz del Calvario (He. 13:2-3). Esto debería 
hacer que nuestro ánimo no caiga hasta desalentarnos 
como dice el autor de la carta a los hebreos. No tengamos 
duda, Cristo nos está esperando y sólo ha de preocupar-
nos que nuestros nombres estén inscritos en el libro de 
la vida. D.L. Moody lo expresa así: “Es Él que hace de 
los cielos nuestro hogar. Cristo está allí. Jesús, nuestro 
hermano mayor, que ha ido antes que nosotros y está allí 
ahora, preparando mansiones para nosotros, esperándo-
nos. Él está esperándonos para darnos la bienvenida al 
hogar. ¡Oh, qué dulce es si en algún lugar de la tierra hay 
alguien que te espera! Y esto es lo que hace el cielo tan 
dulce y querido para nosotros. Él está allí, el que nos ha 
comprado, que nos ha redimido con su preciosa sangre, 
que se ha dado a sí mismo como rescate nuestro”.

Conclusión
¡Tantas veces dudamos, o no tenemos claro el futuro a 

pesar de que Dios nos ha revelado lo más vital para noso-
tros! En su Palabra encontramos que no ha dejado nada 
al azar y que aquello que no vemos, se está formando en 

su presencia, sólo hay que dejarle trabajar. Dios demanda 
de nosotros una vez más una cosa: fe, confianza, creer. 
Lo mejor está por venir, es decir, Él mismo, quien es Ca-
mino, Verdad y Vida: “Cara a cara espero verle, más allá 
del cielo azul, cara a cara en plena gloria, he de ver a mi 
Jesús” (himno).
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Estoy viendo un fondo marino, frente a mí veo la are-
na, un galápago enorme encabeza un pequeño desfile 
seguido por otros animales de su especie. Muevo mi ca-
beza y veo el resto la escena generada por ese pequeño 
computador que es mi Smartphone. 

Ahora estoy a millones de Kilómetros lejos del planeta 
tierra, miro alrededor y encuentro el resto de planetas, 
Marte, Venus, Mercurio. Puedo desplazarme y acercar-
me a Saturno, leer un breve resumen de su composición. 
Todo es muy real, olvido que me encuentro en el salón de 
mi casa.

La Realidad Virtual (en adelante RV) es un sistema 
de emulación de realidad inmersiva, es decir, nos propor-
ciona una visión de 360º, el dispositivo que “dibuja” esta 
representación suele ser un Smartphone, un casco de 
RV, o unas gafas. No estamos hablando de una tecno-
logía experimental, ya existe desde hace años, sólo que 
ahora por 5 Euros se puede adquirir un sencillo kit de 
automontaje al que acoplar nuestro Smartphone (Card-
Board), o las hasta las avanzadas HTC Vive cuyo precio 

Realidad Virtual 
Por Julio Martínez

es de 900 Euros. Personalmente yo he probado las gafas 
de RV de Samsung y la experiencia está muy conseguida. 
Cada Smartphone dispone de múltiples sensores, uno de 
ellos, el acelerómetro sirve para que el Smartphone sepa 
qué posición tiene, es muy útil para ciertos juegos, o para 
saber si la pantalla está en modo horizontal o apaisado, 
y así saber si debe rotar la imagen. Nuestro Smartphone, 
fijado a unas gafas de RV usará el acelerómetro para sa-
ber cuál es la posición de nuestra cabeza, si giramos a 
izquierda o derecha, arriba o abajo, de esa manera lo que 
nuestros ojos verán será tan real como cuando miramos 
la habitación que nos rodea, sin que la imagen que vemos 
vibre, se desplace o cambie de lugar.

Esta tecnología existe desde hace muchos años, pero 
gracias a la llegada de los Smartphones los costes se 
están abaratando, aunque Sony Playstation y Microsoft 
prevén ofrecer dispositivos más caros y muy mejorados.

¿Deberíamos sentirnos amenazados por esta tecno-
logía? En absoluto, la RV ofrecerá mejores experiencias 
educativas, a nivel profesional permitirá que la telemedi-
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cina se implante a un coste menor, y en cuanto al arte 
se abren unas posibilidades inmensas en modelado 3D, 
representaciones más bellas y experiencias sensoriales 
inimaginables ahora. Y esto es sólo el principio.

Cuando probé las gafas de RV de Samsung inmedia-
tamente quise que mi esposa las probara y  me diera su 
opinión, yo soy demasiado entusiasta y ella es una mujer 
muy analítica. Su veredicto fue: “La verdad es que están 
muy bien, si bien es cierto que todavía tienen que mejorar. 
Eso sí, en unos años podemos terminar ciegos”. 

Estoy muy de acuerdo con su reflexión. Como toda 
nueva tecnología, hay aspectos positivos, y también pe-
ligros que derivan de su mal uso: 

1. Los dispositivos de RV consisten en un visor com-
puesto por dos lentes al que acoplamos nuestro 
Smartphone (o pantallas). Tener una pantalla lumi-
nosa tan cerca de los ojos no es nada bueno. Los 
fabricantes recomiendan que el uso continuado 
no supere los 30 minutos ya que la vista se fatiga 
mucho. Aun así, esos mismos fabricantes en su 
tienda de aplicaciones ofrecen apps como Netflix 
o Youtube que permiten ver películas que superan 
con creces el tiempo recomendado.  Si el usuario 
de esta tecnología es un niño, y si este niño la usa 
sin supervisión los daños serían irreversibles.

2. La nueva generación de juegos para RV serán mu-
cho más atractivos y adictivos. Si los video juegos 
actuales ya de por sí ejercen una atracción muy 
poderosa en jóvenes y 
adultos ¿tendrán nuestros 
jóvenes suficiente auto-
disciplina para no dejarse 
atraer durante horas en 
juegos magníficamente 
ideados?, ¿cómo afectará 
eso a los hábitos de lectu-
ra?, como creyentes este 
es un punto muy importan-
te, ya que la revelación de 
Dios ha quedado plasmada 
en ese libro que llamamos 
Biblia, y que nos permite 
conocer a nuestro Creador.

3. Las redes sociales tal 
como las conocemos se 
encuentran en su forma 
más primitiva, comentarios 
a los que podemos indicar 

un “Me gusta”, subir fotos, o chatear. La RV permi-
te una ilusión de interacción mucho más completa. 
Si ahora hay usuarios que pasan horas en Face-
book o en WhatsApp cuando esta tecnología se 
extienda el porcentaje de horas será mucho ma-
yor. Y eso es preocupante.

4. Pasar horas jugando videojuegos o en redes so-
ciales repercute negativamente en el desarrollo de 
habilidades sociales fundamentales, contribuyen-
do al aislamiento y ensimismamiento de la per-
sona. La Palabra de Dios nos exhorta a salir de 
nosotros hacia afuera, interesarnos por las necesi-
dades de otros, cuidar de otras personas, y amar 
a nuestro prójimo más que a nosotros mismos. Si 
la tecnología beneficia a la humanidad debería ha-
cerlo en el sentido de acercarnos unos a otros, en 
lugar de aislarnos en mundos digitales que habita-
remos en soledad.

5. La pornografía gracias a la RV será mucho más 
inmersiva, realista y sensorialmente completa. Si 
la actual pornografía es esclavizante, la nueva por-
nografía RV hará aún más daño. 

Estamos ante el mismo cambio de paradigma de la 
llegada de la radio FM, de la TV o de Internet. Como cre-
yentes debemos anticiparnos a ese cambio y hacer una 
profunda reflexión que nos permita cómo usar sabiamente 
esta nueva tecnología, y prevenir los usos y abusos que 
con toda seguridad se llevarán a cabo. 
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LA VOZ DE DIOS NOS QUIERE HABLAR

Como salta la espuma al chocar la ola en la roca
como impresiona la espontánea blancura también
así deben ser las obras de los hombres, de sus bocas
que impactan y no muestran a Dios su desdén.

Que efímero es el efecto que en los ojos queda
pero el mar insiste en repetirlo , una y otra vez
para que no sea fácilmente olvidada la blanca estela
y recordar para siempre todo lo hermoso que ves.

También se suma el fuerte estampido imponente
que al deslizarse entre las rocas como un arrullo

nos recuerda cómo nuestra alma indolente
transforma todo lo importante en un murmullo.

Al recibir la brisa suave que el rostro acaricia
completa la emoción de este cuadro natural

y es como cuando un bello idilio se inicia
¡Es la voz de Dios que nos quiere hablar!

Jaime Martín Amat
El Quisco, (Chile) 13 de marzo de 1996 


